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R E V I S T A  M E N S U A L

Concurso del Círculo de Bellas Artes (Sección de 
Arquitectura), con motivo del Centenario de la 
Independencia.

E los proyectos presentados á este concurso, tres han 
sido premiados, y  de ellos acompañamos las fotografías 
y  los noml^’es de sus autores.

E l proyecto de nuestro querido am igo D . Tom ás Gó­
mez A cebo va acompañado de una notable Memoria, 
que, dada su poca extensión, vamos á reproducir, para 

conocim iento de nuestros lecCbres.
D ice así:
«Como leones se portaron los madrileños en la jornada del 2 do Mayo 

de 1808. A sí com o el león prefiere la libertad en el desierto, donde su sustento 
es contingente y  el hambre espolea su bravura, á la carnaza segura en la 
jaula del domador, el madrileño, entre la dominación extranjera y  el sacrifi­
cio , elig ió éste.
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T om á s G óm ez A c e b o  (p r im e r  p rem io).

»Si Francia nos brindaba con su filosofía enciclopédica, sus «derechos del 
hombre» en lo  político , su arte y  su riqueza, todo lo cual sugestionó á los 
afrancesados, ¿cómo explicar la desgarrada y  heroica protesta nacional, que 
cuenta, entre otros hechos, el que m otiva este concurso? Es un punto de 
filosofía de la Historia que no interesaría al concursante si la producción artís­
tica fuese ajena al sentimiento creador, inspirado en la  realidad del hecho.

«Tengo por evidente que las ideas de religión , amor y  fam ilia han sido y 
serán siempre las raíces más profundas é inconm ovibles de la idea de la Patria, 
y , sin duda, la casi totalidad del pueblo español estaba entonces tan d ivor­
ciada de Francia com o lo está hoy de quienes en aquel hermoso país tienen 
sobre ellas concepto esencialmente diferente.

» /V o  aris et foc is ; «P or los altares y  por los hogares», es una locución 
universal consagrada expresiva del sacrificio de la vida por la Patria, funda­
mento de aquella lucha, que he escogido com o lema grabado en el frente del 
monumento.

»La com posición es sencilla:
»Sobre un estilóbato envolvente de la cripta donde se guardarán los restos
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M an u el C árdenas (m en c ión  h o n o r íf ica ).

mortales, se alza un edículo ó pequeño templo formado por cuatro robustos 
leones sedentes que soportan el entablamento, cobijando el túmulo, de clara 
significación funeraria. La entrada del subterráneo es pequeña, significando 
que el paso á la inmortalidad es por el sacrificio, y  está cerrada con un sillar 
de mármol donde campea la cruz entre una rama de laurel y  otra de roble. 
Sobre la puerta, tratada com o pedestal, reposa la estatua de España, exaltando 
con su presencia y  los atributos de la majestad real el imperecedero recuerdo 
del becbo histórico.

»Es el templo levantado á la bravura de nuestros héroes sostenido por 
cuatro leones, todo con aquella sobriedad, con el borizontalism o, la robustez, 
el reposo de líneas y  actitudes que he sentido encarnar en la idea de este mo­
numento.

»Oon aquel enlace que en la obra arquitectónica existe entre la form a y  la 
materia donde va impresa, he pensado para la ejecución en el material más 
castizo en esta bendita tierra del hambre y  de la nobleza; en la piedra berro­
queña, dura para hacer perdurable el monumento, pulimentada para hacer
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A m ó s  S a lv a d o r  (m e n c ió ii h o n o r íllc a ) .

brillante la conm em oración de esta página gloriosa. Esta piedra uo es suscep­
tible de delicadezas de labra, pero el lím ite de modelado qne impone se com ­
padece íntimamente con el sentir severo de la arquitectura funeraria. La 
figura de España la proyecté en mármol estatuario, y  en bronce el paño que 
cubre el túmulo.

”La Moueloa tiene sitios de una frondosa y  secular vegetación , poética­
mente solitarios, que son paseos públicos, á pocos hectómetros de donde están 
boy  enterrados nuestros béroes, uno de cuyos sitios sería el m ejor emplaza­
miento, pues no hay que olvidar las dimensiones reducidas del monumento, 
que, destacando en un horizonte abierto, parecería más pequeño.

»Tal es mi pensamiento, inspirado en acendrado amor á la  Madre España.»

Ayuntamiento de Madrid



J O S É
B E R M E J O

D esn udo. J .  B e r m e jo .

N o  seré yo quien afirme que, pictóricamente, haya perdido José 
Bermejo con su estancia en tierra extranjera. Esto, qne oiréis 
decirlo por ahí, me parece un aserto demasiado rotundo en el cual 
enciérrase algo de inexactitud. Lo puntual en el caso de Bermejo 
es que, ya en otros climas de arte, vino á desnaturalizarse como 
pintor del Madrid castizo, terminando por alejarse— si nos atene­
mos á lo que las últimas muestras de su producción significan— 
de aquel camino en que tantos triunfos se le auguraban.

José Bermejo era uno de los llamados á trabajar con induda­
ble fortuna en el campo de ese costumbrismo que han cultivado á 
la perfección, cada uno dentro de su esfera, José López Silva, el 
poeta de Los barrios bajos, con sus romances y  diálogos chulescos, 
y Pedro de Répide, el novelista de la picaresca contemporánea, 
con sus páginas literarias Del Rastro á Maravillas, El solar de la 
bolera y  Noche perdida. Mas he aquí que, fuera del ambiente donde 
antes elegía sus inspiraciones, vérnosle ahora «descastado», anti­

1  — P in tu r a .

Ayuntamiento de Madrid



madrileño, desasido de sus primeros gustos, según lo indican dos 
lienzos suyos, Vendedoras de 'fiares en Roma y  un Desnudo, que ban 
figurado en la Exposición general recién clausurada.

En la de 1901 fué premiado con nna tercera medalla, por su 
obra Un ciudadano mds. Tocante á sus procedimientos, era por 
entonces Bermejo un fiel discípulo de Sorolla: su manera de pintar 
á toques firmes, de amplia franqueza, sintetizando, y  el buscar 
motivos que entrañai-an dicifiles contrastes, ó notas con que poner 
á prueba la extensión cromática de su rica paleta, le incluían en el 
número de los sorollistas convencidos.

Sorollista convencido le conocí en Toledo, haciendo estudios de 
rara y potente luminosidad. Recuerdo que pintó vigorosamente, 
con toda la fuerza del sol estival; la vetusta Puerta de Valmardón ó 
Arco del Cristo de la Luz, y  no espero ver nada más justo ni más 
simple. Era, según se me alcanza bo}' ,̂ lo contrario de lo que yo 
liabía visto hasta entonces; la proscripción de artimañas y habili­
dades, tan en uso y  tan en abuso de los que siempre tomaron á 
Toledo por motivo para ostentar sus gustos y  su virtuosismo. V a­
rias tardes le encontré allá, por las Covachuelas y por Safont, pin­
tando trozos de soberbias entonaciones, sin cuidarse de lo bonito, 
atento al gesto particular é inconfundible do lo que atraía á sus 
amplias cualidades de colorista. También recuerdo que le bailé 
algunas mañanas dentro de la Catedral, afanado por obtener la 
nota tranquila, de amable invitación al ensueño, que reina en infi­
nitos rincones del templo primado. Y  en cada parte donde le sor­
prendía, satisfacíame más y  más el sentido objetivo de sn arte, 
desenvuelto con estricta sumisión al del enorme maestro Joaquín 
Sovolla. Tiempo después hube de visitarle en Madrid. El día que 
subí á su estudio, estaba dando las últimas pinceladas á su cuadro 
de caballete titulado Pérez, con idéntico título que el de unos 
versos de López Silva en que se había inspirado. El asunto no 
podía ser más vulgar: dos chulos en una taberna; y  uno de ellos, 
Pérez, contando la historia de su padre con ademán vanidoso y  en­
fático. Ignoro qué suerte habrá corrido aquella obra, pequeña por 
sus dimensiones, pero tan simpática y tan interesante por la ver­
dad con que fueran i'etratados los tipos dol diálogo, por el ambien­
te y por la calidad de la expresión, que casi no desmerecía en im­
portancia pictórica á la del cuadro Un cmdadano mds, con tener
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éste no poca en la producción total de José Bermejo. Un ciuda<la- 
no más fué su primer obra grande.

Representa un bautizo modesto, en humilde capilla iluminada 
por la tibia claridad, suavemente azul, que filtran los vidrios de 
una ventana. Junto á la pila bautismal, un cura, calado el bonete, 
con sobrepelliz y  estola, leyendo en un libro, administra el sacra­
mento de ingreso en la religión cristiana al niño, que descansa en

U n c iu d a d a n o  m ás. J. Bcrmejü.

brazos de su madrina. Cerca, el monaguillo alza con la derecha 
una vela encendida, y  con la izquierda un salero. Más allá, una 
figura se insinúa tras el grupo de los padrinos; entre ambos, una 
niña se prende á la americana del hombre airoso, que por lo bajo 
de sus espaldas recoge el vuelo do la capa torera. Y  sobre uu banco, 
ál fondo, acomódase una mujer arropada, como la madrina, en un 
pañuelo mantón.

El artista, desentendiéndose de enojosos accesorios, se atuvo al 
natural, trasladándolo á su obra por medio de una gran sencillez.

3  — P in tu r a .
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Par-a el pintor sano, realista y colorista vigoroso, en especial ofre­
cíase además el problema de armonizar los efectos de dos luces 
encontradas, la de la ventana con la de la vela encendida, en 
variadas series de reflejos.

Todo ello, resuelto con seguridad y dominio, le procuró me­
recida recompensa. Tres años después, en 1904, mandaba Bermejo 
á la Exposición Nacional de Bellas Artes El desquite, cuadro de 
cualidades diferentes á las de Un ciudadano más.

El desquite aportaba un fuerte interés dramático. En nn suceso 
tabernario halló Bermejo pretexto para pintar un magistral 
comento á la crónica roja del vino y de la sangre. Hay en El des­
quite un arrebato bravio, de violenta vibración. La ráfaga de fero­
cidad que á veces, no ya en sujetos de temple levantisco, sino en 
sujetos pacatos, halla terreno abonado para desplegar los impulsos 
y arrojar ciegamente á cualquiera hacia el crimen, ha sido sor­
prendida y fijada en aquella tela con insuperable acierto.

Frente á ella presenciamos el cruel epílogo de una cuestión 
personal. El ofendido, vengando agravios, de un navajazo acaba 
de partir el corazón á su enemigo. Y  la ráfaga de ferocidad asoma 
en el gesto con que el asesino, sustrayéndose á los brazos de los 
que le ligan, advierte á su víctima medio recostada sobre una 
mesa del tabernucho, sin alientos, rendida al peso de una congoja 
mortal.

Con actitudes no teatrales, ni ademanes descompuestos, las 
figuras de El desquite intervienen en la escena, distribuidas hábil­
mente. La parte central, de asombrosa corporeidad, solicita desde 
luego la atención del espectador por el movimiento, y al propio 
tiempo por la ponderación á que responde. Converge allí la mirada 
para recaer, guiada por algo invisible, abarcando el escorzo del 
agredido, que á contraluz se destaca sobre el fondo. Y , por filtirao, 
en ol plano final distingue á dos personajes secundarios; la mucha­
cha que, aterrorizada, se lleva las manos al rostro, y  el tipo del 
tabernero.

Con El desquite suspendió Bermejo la serie de sus obras ma­
drileñas. Habiendo conquistado en honrosa lid la plaza de pensio­
nado en Roma, comenzó su periodo de desespañolización, á merced 
de otros horizontes artísticos y  rai'irales. El genio de Zola le sugi­
rió la idea de un cuadro, Nana, que hubo de pintar para remitii’lo
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á la Exposición general de 1906. Aún está fresco el recuerdo de 
tal historia. Sin embargo, recordemos lo substancial: que el crite­
rio mezquino del Jurado, escandalizándose ante un asunto no tri­
llado y  en su concepto escabroso, fué causa de que la prensa pro­
testara con sobradas razones, porque José Bermejo, como asimis­
mo Julio Romero de Torres y Antonio Fiiiol, acusados oficialmente 
de inmorales, no pudieran exhibir en aquel certamen sus lienzos 
respectivos Nanci, Vividoras del amor y El sátiro.

Ensanchando Bermejo sus orientaciones, intentó dar una nota 
de fogosa voluptuosidad. E l tema elegido, un tanto resbaladizo, 
conteníase, no obstante, dentro de los límites púdicos que el gran 
arte tolera y  ampara. Sólo en gentes mojigatas, en gentes qne se 
proponen ver todavía ti’iunfante la hoja de parra, cabían repulgos 
de dudosa especie. Pero, por encima de semejantes minucias, el 
colorista, seducido por los infinitos valores tonales del desnudo, 
buscó en dos cuerpos de mrajeres jóvenes y  hermosas el ardor pa­
sional de la jo ie  imparfaite, no con propósitos de pornografía ba­
rata y  asequible, sí con el sentido de un arte exaltado é impetuoso, 
naturalista, que extrema y agota sus recursos al querer traducir, 
conservando y  comunicando á la par el máximum de intensidad y 
de emoción, lo que á los ojos del artista que lo descubre se mani­
fiesta con una honda raigambre de vida.

Tengo para mi que Nana y El desquite son lo mejor que ha rea­
lizado Bermejo. De uno y  de otro cuadro, compuestos, dibujados y 
pintados con una valentía insólita, únicamente sabría yo ensartar 
elogios calurosos é incondicionales, si obedeciera á transcribir las 
impresiones que guardo de dichas obras.

Ahora bien, y en resumen, parco habré de ser en la critica, 
refiriéndome al envío de Bermejo, que, no ha todavía tres meses, 
admiraba el público en la Exposición de este año. Parco, no porque 
estime cosa inferior ni despreciable sus Vendedoras de ’ftores en 
Roma y  su Desnudo. Creo que José Bermejo sigue pintando á lo 
maestro, como antes; eso sí, sin sujeción á escuela determinada. 
Desde que firmó Nana, se observa en él un afán de selección, de 
exquisitez, de elegancia antichulesca, de atildamiento, que de 
seguro se debe al cambio de medio. Vendedoras de flores en Roma 
es nn lienzo muy sugestivo por su tranquilidad, por lo amable de 
su ambiente: en la plaza sombría, donde hay una fuente monu-
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mental, junto á la que cruzan unos seminaristas, gentiles, con no­
ble apostura, sonrientes italianitas animan el semblante con un 
gesto delicioso de suave malicia y donosa simpatía, ofreciendo fra­
gantes ramitos á los transeúntes.

El desnudo de mujer, robustamente construido, es un soberbio 
y concienzudo estudio hecho para vencer obstáculos. La dorada 
coloración de las carnes, que, caricioso, envuelve un rayo de sol 
poniente, no le resta solidez ni disimula defectos de conformación. 
Es trozo de pintura sin tranquillos ni picardías, sobrio, de una 
modernidad sana. Se adivina la delectación reflexiva que habrá 
experimentado su autor al pintarlo.

Desnudos así ejecutados son el más elocuente testimonio á favor 
de quien, cual Bermejo, funda todas sus renovaciones y  basa todo 
el proceso de su evolución en la visión directa, devota y  esclava 
del natural.

ÁNGEL V e GTJE y  G olDONI.
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p a s to ra l (relieve en barro cocido).

DRENZO
COULLAUT VALERA

E s  hoy la vida artística entre nosotros más intensa y  fecunda 
que lo fué hace medio siglo. El ambiente estético en que se pro­
duce es favorable á que muestren pronta y dichosamente sus apti­
tudes los artistas jóvenes. Por estas circunstancias y  por su mé­
rito, ha adquirido en pOcos anos legítima significación y  renombre 
D. Lorenzo Conllaut Valera, que contará al presente unos treinta 
aixos, y  que, por su modestia y por sus condiciones de carácter, no 
lucha con otras armas que las nobles y poderosas de su talento.

Don Lorenzo Coullaut Valera es sevillano, natural de Marche- 
na. Su temperamento andaluz, vivo y abierto á las sensaciones de­
licadas, halló el medio más apropiado á la educación de las apti­
tudes artísticas nativas en las enseñanzas del inolvidable Snsillo, 
á quien todavía no se ha consagrado la honrosa página que me­
rece en la historia de nuestro arte contemporáneo.

Cuando aquel su discípulo dejó de serlo y  vino á Madrid, era 
todavía un muchacho. Hizo entonces algún modelo de medalla, 
género al que siempre ha tenido afición, y comenzó á ejecutar re­
lieves pequeños, obi'as ligeras, cual otros artistas hacen dibujos á 
pluma, que fueron reproducidos en periódicos ilustrados.

•  E s c u l tu r a .
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Expuso, según creemos, por vez primera en Madrid en el cer­
tamen nacional de 1901: una obra de estatuaria, titulada La 
Anunciación, que fué premiada con una medalla de tercera clase, 
primera sanción que obtuvo de su mérito el artista.

En la Exposición de 1904 presentó La canción de lo Primave­
ra, grupo importante, que también fné premiado con otra medalla

R etra to  d e  n iñ o  (mármol).

de tercera clase; un relieve en barro cocido y dos bustos, uno de 
niña y  otro de doña Concepción Arenal. El relieve titulado Pasto­
ral le fué inspirado á Coullaut Valera por una obra de su tío, el 
insigne escritor, lionra de las letras españolas, D. Juan Valera. 
El asunto es la hermosa pastoral de Longo, el idilio griego de 
Dafnis y  Cloe. Esto justifica que el relieve tenga algo de los frisos 
helénicos. En él aparece la graciosa pareja conduciendo su ganado
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cuando el sol se pone tras de las montañas. Dafnis lleva en sus bra­
zos un pobre cervatillo, del que, amorosa, no se aparta su madre. 
Cloe marcha detrás luciendo su airosa figura, que acusan las su­
tiles ropas movidas por el viento.

En esta obra se marca el estilo de su autor con los caracteres 
y  tendencias que le son peculiares y que desde entonces ha venido 
afirmando: el aspecto pintoresco, una cierta simplicidad sintética 
moderna, la espiritualidad con que engrandece los personajes ele­
vados, y  el fino y  suave realismo con que trata las figuras que 
piden ser tomadas de la realidad.

A  la Exposición de 1906 acudió el animoso artista con una 
obra de más consideración: un roliovc grande (de 2,10 X  2 metros), 
de gran composición y  de asunto religioso, que expresa su título, 
Regina Sanctorum Oinnium. La Virgen aparece sentada, soste­
niendo á sn Divino Hijo, al que adoran en primer término San 
Juan, niño, detrás santas y  santos, y al que celebran en hi altura 
coros de ángeles y serafines. Es obra de carácter decorativo, con 
un cierto sabor italiano, y cuya excelencia está eu la delicadeza 
con que se halla expresada la concepción religiosa. Fué premiado 
con una medalla de segunda clase.

Hay que contar también entre los triunfos de Coullant Valera 
los obtenidos en dos concursos convocados por la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. Premios de calidad.

El primero, en 1905, fué motivado por el centenario de la pu­
blicación del Quijote, y  tuvo por tema una lápida conmemorativa 
de la edición principe de la primera parte de aquella inmortal no­
vela cervantina, que había de ser colocada en donde estuvo, en la 
calle de Atocha, la famosa imprenta de Juan de la Cuesta, cuna 
de aquellas inmortales páginas. Acudieron al concurso varios artis­
tas con distintos proyectos, y, de éstos, el elegido por la Academia 
fué el de Coullaut Valera, que se distinguía por la sencillez y cla­
ridad del pensamiento y por la delicadeza del modelado. Ejecutado 
el pequeño monumento mural en mármol y  bronce, en el breve 
tiempo que pedían las circunstancias, fué inaugurado con ocasión 
de dicho centenario, y celebrado por los inteligentes y el público 
culto. De mármol es la parte arquitectónica, de estilo plateresco, 
que forma un frontispicio coronado por el busto de Cervantes en 
alfcorreliovG, dentro de una concha y sustentado por una ménsula
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compuesta de dos figuras miguelangelescas, que ostentan entre 
sus manos el portentoso libro. Constituye todo esto el marco de la 
lápida, que es de bronce y  representa de relieve á Don Quijote y 
su escudero Sancho saliendo de la imprenta que había de divulgar 
su donosa y  simpar odisea. Esta composición está tratada con el sin­
cero realismo y el tino espíritu pintoresco peculiares al artista, que 
posee entre- sus excelentes cualidades la de dar á cada motivo la 
nota justa, el carácter propio y la expi’esión adecuada.

La misma Academia abrió en 1.906 otro concurso para premiar 
un relieve cuyo asunto debía ser una alegoría de su instituto. 
Nuevamente en este concurso, al que también acudieron varios 
artistas, fué el vencedor Coullaut Yaleva. Su relieve nos ofrece en 
el centro, dentro de una hornacina y  sobre un pedestal en cuyo 
frente destaca la insignia de la Academia, una representación de 
ésta en la figura de una mujer, vestida según la moda del si­
glo X V III, en que la Corporación fué fundada, y sentada en un 
sillón. La graciosa dama tiene en las manos ramas de laurel que 
extiende sobre las imágenes de las cuatro artes, figuras femeniles 
también, pero de cierto carácter griego, que aparecen dos á cada 
lado de la primera, bajo un friso en el que se lee el nombre del 
monarca fundador (Felipe V) y  la fecba de la fundación. A pesar 
de haber amalgamado tan varios elementos, el gusto, moderno 
impera en esta obra, de concepción muy original.

En el presente año de 1908, el Sr. Coullaut Valera ha dado nn 
gran paso en su carrera con las importantes obras que há llevado 
á la Exposición Nacional que acaba de celebrai’se. Figuraron en 
dos Secciones de la misma. En la de ÁJ'te decorativo expuso tres 
modelos de medallas, sobresaliendo entre ellas la destinada a servir 
de premio de la Real Academia Española, repujada en cobre, y un 
repujado en plata que representa La AsuncAón de la Virgen, y en 
el cual, á la habilidad técnica, se une lo feliz de la composición, 
que recuerda ciertas obras de los primitivos italianos, en las que 
aún se dejan sentir las tradiciones bizantinas.

Á  la Sección de Escultura llevó sus obras más importantes. 
Aparte de un busto de la marquesa de Villasiiida y de otros de 
niño ejecutados en mármol y notables por su espiritualidad, de­
bemos fijarnos en dos obras, ambas en yeso. Mencionaremos la pri­
mera: una imagen de San José. El arte moderno ha tratado con
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frecuencia este tipo de la iconografía religiosa, pero dándole ge­
neralmente un carácter convencional, en fuerza de quererle idea­
lizar. Huyendo de esto, Coullaut Valera lo ha tratado de un modo 
original y nuevo, con un carácter realista, á la espai'iola. Nos lo 
representa en la figura de un obrero cuirtido y envejecido en el 
trabajo; sus manos, en que sostiene al Santo Niño desnudo, se ve 
que son las manos curtidas del carpintero; el rostro es de tipo he­
braico y bondadoso. Sn expresión nos recuerda la de algunas figu­
ras realistas del Greco ó de'Ribera, y  análogo carácter tiene la capa

M a u s o le o  tXe lo;: m arqu eses  de L in a re s  (costada üercclio).

con que se envuelve, cuyo plegado, blando y sencillo, es otro rasgo 
realista. El conjunto, sin embargo, no tiene nada de vulgar, sino, 
por el contrario, evoca el recuerdo de la imaginería clásica espa­
ñola, espiritual y realista á la par.

La otra obra importante presentada no lo ha sido por entero: 
es el mausoleo de los marqueses de Linares, y lo pi’esentado, dos re­
lieves correspondientes á los costados de la urna. Aqní debemos 
juzgarla en conjunto.

Para la forma general del monumento, se ha inspirado el autor 
en aquellos enterramientos de los siglos X V  y X V I, de los cuales 
son excelentes modelos los de la Capilla Real de Granada. La gran 
urna sirve de lecho á dos bultos sepulcrales yacentes de aquellos ca­
ritativos cónyuges. La Caridad es la idea que resalta en los relieves
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de los costados, compuestos de figuras realistas, de pobres desvali­
dos que la imploran. Son estos relieves lo mejor del monumento. 
En uiro, menesterosos, huérfanos é impedidos aparecen alentados 
por la Esperanza; en el otro, enfermos, ciegos y  niños necesitados 
de instrucción, fortalecidos por la Fe; á nlios y  otros prestan con­
suelo unos ángeles, que les señalan los qne yacen y de quienes de­
ben esperar consuelo; esos ángeles arrodillados son hermosas y  ex-

M a u so leo  de lo s  m arqueses de  L in a res  (costado izquierdo).

presivas figuras de espiritual realismo; y, por el contrario, las de 
los pobres se distinguen por la verdad con que los tipos están arran­
cados del natural; figuras que, sin ser vulgares, son reales, y  cuya 
agrupación interesa como un cuadro de género.

Se destina este monumento á ser colocado en una cripta, y 
para decorar unas pilastras de ésta ha modelado también Coullaut 
Valera unos capiteles y  trozos de friso historiados, con figuras muy 
expresivas, entre hojarascas, de carácter medieval, que represen­
tan la lucha de las virtudes y  los vicios, 5" tratado de un modo que 
recuerda ciertas fantasías bíblicas de Alberto Durero y otros maes­
tros que forman la transición entre el arte decorativo de los siglos 
medios y  el Renacimiento.

Es, en suma, esta serie de trabajos que Coullaut Valera ha eje­
cutado para el panteón de los marqueses de Linares, la obra capi­
tal que de él se conoce hasta ahora, obra de verdadero maestro,
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qite en ha plenitud de su vida anuncia triunfos de mayor importan­
cia quedos que hasta ahora ha obtenido.

En resumen: Coullaut Valera se distingue por ser un escultor 
completamente moderno, espiritual; en su aprendizaje de acade­
mia no tomó-de lo antiguo más que su esencia: el elemento huma­
no; de ,1a forma, la corrección elegante y  el movimiento expresivo. 
Lo demás es en él producto de la observación atenta del natural y 
del sentimiento de la vida. En la moderna coi’riente artística, cuyo 
problema es expresar por medio del realismo las grandes concep­
ciones idealistas, Coullaut Valera es def los pocos que aciertan: sus 
ideas son claras y  nuevas; sus composiciones, ricas é interesantes; 
sus figuras, reales y expresivas, dominando en ellas un elemento 
pintoresco, que busca los medios tonos y  los picantes de luz y  de 
sombra en uir armónico conjunto. Se observa en sus obras nna pon­
deración bastante equilibrada de los elementos que las componen, 
para que ninguno subyugue á los demás. Es un artista que piensa 
y medita sus obras, que para desarrollarlas estudia, y  que, con su 
inteligencia elevada y  con su noble sentimiento, sabe infundirlas 
el soplo de vida en que está la belleza.

José R amón Mélida.

F ig u ra  a le g ó r ica ,
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A R T E  E S P A Ñ O L  
S 2 2 $ A N T IG U O

Sobre algunas posibles influencias de la Arquitec­
tura cristianoespañola de la Edad Media en la 
francesa.

( A r t í c u lo  p u b l i c a d o  en  la  « R e v u e  H is p a n iq u e .., d e  P a r ís ; 1907 .)

No esbozo estas notas por necio alarde de patriotería, indigno del que se­
riamente baya de hacer historia, sino por legítim o afán de buscar la verdad, 
aunque no m uy seguro de encontrarla. Oon el mismo desapasionado criterio 
desearía que las leyesen los arqueólogos franceses. No será mucho que, si 
aparece la razón en estas páginas, nos concedan que España pudo llevar algo 
á las Artes de Francia, ya  que por ley  de justicia tanto hemos confesado nos­
otros la enorme dote que la Arquitectura peninsular recibió de la de allende 
ei P irineo desde los días en que los hijos de Sancho él M ayor  se repartieron 
las más importantes coronas del territorio cristianoespañol.

I

S ain t-G erm ign y -des-P rés (L oiret).

Esta pequeña iglesia es un monumento sin par en todo el territorio fran­
cés. Data de luengos tiempos la fam a de su singularidad, pues ya el anónimo 
autor del Catalogue des ahbés de F leury  decía en el siglo I X  ó X  que «no 
había otra igual en toda la Neustria» (1); celebridad que continúa hasta nues­
tros días, pues Cboisy cita sus arcos de herradura como excepcionales, y  de los 
ajimeces interiores dice que son de una originalidad extrema  (2), y  el emi­
nente O. Eulart la califica, en obra reciente, como «el edificio carolingio más 
interesante de Francia» (3).

La historia de la iglesia orleanesa la cuentan algunos cronistas de la época 
y  las mismas piedras del monumento. E l monje Letalde (siglo X )  dice quo la 
hizo construir Teodulfo, abad de F leury, y  más tarde obispo de Orleans (4), 
y  grabadas en distintos sitios* del edificio hay varias inscripciones que re ­
zan así:

(1 )  B a lu z o  (XélangeB, to m o  I ,  p á g .  1 91 ), c i tn ilo  p o r  P . M erim iSi; e n  su  a r t i c u lo  s o l ir c  S a ín t -C E r i i i lg i iy -d e s -P r c s ,  In ­
s e r t o  e n  la  i? e iu ¡e  géniraie ite VÁrckitecture, d e  C. D a ly ,  t o m o  V I I I ;  1819-

(2 )  Jlíitoire de l'ArcItitecliire, t o m o  I I ,  p á g in a s  lü ú  y  229¡ P a r ís ,  1890.
(3 )  Manuel d'ArcIteologie franqaiee, p o r  C - E n la r t ;  to m o  I ,  p á g in a s  1D7 y  170; P a r ís ,  1902.
(4 ) V é a s e  la  c i t a  d e  M e r im é o  e n  e l  a r t ic u lo  m e n c io n a d o .
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Pilar nordeste de la cabecera; Anno incarnationis Domini D C C C  et V I mh 
invocafione Santoi Ginevrai et Sancti Germigny.

Imposta del pilar sudeste; Nonas januarn  dedicatio hujiis ecclesice.
Linterna: H<ec in honore D ei Theodulphus templa sacrari. Quce dnm quis­

quís ades, oro, memento mei (1).
Aunque la autenticidad de estas inscripciones ha suscitado algunas du­

das (2), los datos que contienen son hoy adm itidos como indudables. Ellas nos 
dicen, en síntesis, que Teodulfo consagró aquel tem plo el B de Enero dol 
año 800.

N o mucho después, la iglesia sufrió un incendio y fué reconstruida. Sobro 
la época y  fidelidad de esta obra se han em itido diversas opiniones, pnes 
mientras A . Choisy (3) la supone b o y  como de un estilo semejante al anver- 
gniense de Nuestra Señora del Puerto en O lerm ont-Perrand, y, por tanto, 
románica, M erimée, comparando lo  que hoy existe con la descripción que con­

tiene el Catalogue des ahbés de F leury, arriba cita ­
do, afirma (4:j qne la catástrofe no afectó á la es­
tructura general ni á los elementos integrales. Esta 
opinión es la más admitida, ó sea que Saint-trer- 
inigiiy, á pesar de las modificaciones sufridas des­
pués del incendio, de las agregaciones posteriores 
y  de la restauración del siglo X I X  (5), conserva la 
disposición general prim itiva y los más típicos ele­
mentos de su estructura.

Tal como hoy  existe, la iglesia de Saint-Germi- 
gny-des-Prés se com pone de dos partes mal solda­
das; una cabecera y  una nave. Es ésta relativam en­
te moderna, y  aunque lia podido suscitarse la duda 
de si hubo otra ab initio (6), hay grandes datos para 
desechar el supuesto. En prim er lugar, el monje Le- 
talde, antes mencionado, dice que la iglesia se cons­
truyó á im itación de la levantada por Carlomagno 

en Aix-Ia-Cliapelle, y  ésta uo tiene nave; y  en segundo, la cabecera indica 
en su disposición y  estructura, que luego se detallarán, una filiación eminente­
mente bizantina, lo que excluye la existencia de irna nave. Prescindamos, 
pues, de ella, y  consideremos sólo el conjunto prim itivo, tal como lo han re­
constituido los arqueólogos franceses (7).

P l a n t a  y  s e c c i ó n  d e  S a i n t -  
O e r t n l g i i y - d e s - P r é s .

(1 ) V éanse las o b ra s  c ita d a s  de £’ . M erim ée j ' C. E n larí.
(2) V éa se  ia  Mevue Arclieologiqnef 1847.
(3) O bra c ita d a , tom o I I ,  pág. 245.
(4) V éa se  e l a r t icu lo  c ita d o  en la  Jieviie de C. D aly.
(5) Fué lieoha p o r  M. L lso b  en  1868-71, 1876-77 y  1894. (V éase  la  o b ra  Archivee de la Commiaaion dea Monumeiila 

lliatorlqueí, p u b lica d a  ba jo  la  d ire cc ió n  de MM. B ea iidot y  P erra u lt-D a b ot, tom o I I I .)
(G) M erim ée apu nta esta  id ea  com o  m uy dudosa. (O bra  citad a .)
(7) V éanse los  tra b a jos  de V io lle t-le -D u c , C orroy er , E iila rt, C h oisy , B audot, e tc ., e tc . L a s  d is tin ta s  recon stitu c ion es  

vacian  en un detalle  im p ortan te , pues m ien tras en n na  se  supone que al O rien te  tu vo  tres  ábsid es , en la s  o tra s  no hay 
m ás que ano, e l cen tra l.
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Saiut-Germ igny-des-Prés es de planta cuadrada, y  en su interior hay cua­
tro pilares que la dividen en nueve compartimientos, señalando una cruz grie­
ga, tres de cuyos brazos se terminan por sendos ábsides de planta de arco 
túmido (Jiei’ra d tiva ). En el alzado tiene arcos de igual tipo y  una alta linterna 
cuyos muros, en la  zona intermedia, están calados con  arquerías ajimezadas. 
Se cubre con bóvedas independientes en cada tramo, piramidaudo el central, 
que h oy  tiene cúpula, aunque hay quien cree que eu éste hubo primitivamente 
cubierta de madera (1). Las figuras adjuntas, tomadas de la obra A rch iv es  d e  
la  C om m ission  d es M o- 
n u m en ts  H is to r iq u es , 
nos dispensan de más 
detallada descripción.
Es m uy interesante 
saber que en la bóve­
da del ábside princi­
pal se c o n s e r v a  un 
mosaico de factura bi- 
zantiiia(2), yquetuvo 
en el interior decora­
ción  de estuco.

E l tem plo de Teo- 
diilfo ha sido siempre 
considerado como algo 
a p a r te  de las cons­
trucciones la tin a s , ge­
nerales al siglo IX .
Fácil es su encasillado 
.en las de tipo b izan ti­
n o , y 611 esto hay una­
nimidad de opiniones, pues sus caracteres uo dejan lugar á duda; mas, dentro 
de ellas, búscasele una relación cou los monumentos coetáneos, y  sale más 
patente el exotismo, pues si en Francia bay  algún ejemplar con cierta seme­
janza dentro del tipo tre fté  (P e y r u s s e  G ra n d e  (Cers) es la que más se parece, 
segiín 0 . Enlart), la analogía ba sido buscada con m ayor éxito por los arqueó­
logos franceses entre las iglesias griegas é italianas de filiación bizantina. Con 
más ó menos variantes, el tipo de planta cuadrada con cruz griega interior y  
linterna central es el del Pretorio de Musnieh, do la Tlieotooos de Oonstaiiti- 
nopla, San Sátiro de M ilán, la catedral de Stilo, San Marino en Bramantino, 
la Martorana de Palerm o, San Giacomo de R ialto en Venecia, Santa Teutoria

(1) C h olsy : ob ra  eitadn . tcrnio I I ,  22!).
(2 ) llepreseu tft el A rca  de la  A lia n za  cu stod iada  p or  d os  án ge les . Kii lo  a lto  a p a rece  la m ano s iiiibú lico . lín  la  zoua 

iiire r io r , eu dos  liu ea s , hay u na in v oca c ión , com puesta  p o r  T eod n llo . gutí d ice  asi: O r a d iim  « c m  et cerubin hinc 
.tapice tpectaiis ettcítamentl encmicat arcaJJei. Jl.ice celena preeiprí.jne aivdens pclsitre tonentem The.¡dvlfcm 
cotia jiingito goae ao tuia. (M ira e l Santo T .abernáculo y  los  qn eru b lu es, con teiiiu la  e l esp len d or  d e l A r c a  de D ios , y 
an te  este e sp ectá cu lo , in ten ta  lleg a r  con  tus p legarias  al am o del trueno, y  uo te  o lv id es  de a so c ia r  á  T cod iilfo  á tus 

votos .)

In te r io r  de S a in t-G erin ign y -d es-P rés .
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fie Verona y  algunas más, Estas analogías son las generales á todas las iglesias 
de tipo bizantino; pero en ninguna de éstas aparece un elemento de los que más 
singularidad dan al mouumento de Orleans: los arcos de herradura. Son de 
esta forma en Saint-Germ igny las plantas de los ábsides y  todos los arcos de 
división de naves, demostrándose por este doble uso que el constructor lo hacía 
por convicción  sistemática, y  no por mero capricho im itativo. Y  com o esa 
forma es totalmente extraña á las arquitecturas carolingia y  lombarda, hay 
que buscar en otro país el tipo de iglesia de planta cuadrada con cruz griega 
interior, linterna central y  formas de herradura, ya  en los ábsides, ya en los 
arcos, ya  en ambos elementos. Ese país, ¿será la Siria?, ¿será España?

El estudio de las obras conocidísim as de Texier, Laborde, Coste, Dieula- 
fo y  y  Y ogué nos enseña que no faltan en esos países ni los edificios de plan­
ta y  disposición bizantina, ni los arcos de herradura. E l Pretorio do Musnieh 
(Siria), las ermitas dol valle de Madeuxer ( i ) ,  eon tipos de lo prim ero; y en 
Persia (palacios de Firuzabad, Otesifon, M axita y  Rabatm an), Capadocia 
(K ogia, K alesi, Dana, Madeuxer, Urgud) y  Arm enia (D igur), existen los se- 
gniidos. L a  com binación en  un mismo edificio de ambas características y de 
la herradura  en planta y  en alzado ya es más escasa, aunque se cita algún 
ejem plar en Capadocia. Sentemos, en principio, que encasillar la iglesia de 
Saint-Germ igny entre las hechuras sirobizantinas no sería un absurdo, y  á 
ello parecen inclinarse Cboisy, al calificar sus arcos de testigos de influencias 
asiáticas (2), y  el Sr. Gómez Moreno, al hacer constar la conform idad de estas 
formas de Saint-Germ igny con otras de Capadocia (3). P ero acaso puede bus­
carse otro foco  más cercano y  claro, cuya luz creemos ver reflejada en la igle- 
sita francesa. Porque, ¿no es criterio algo extraviado empeñarse en llevar los 
estudios arqueológicos por senderos tortuosos y  alambicados, despreciando los 
caminos rectos y despejados? ¿A  qué buscar en Siria lo que existía en España, 
atribuyéndolo á obscuras y  lejanas influencias ultramarinas, cuando la historia 
las muestra claras y  cercanas transpirenaicas?

Sería im pertinencia manifiesta extenderse aquí en un estudio de la arqui­
tectura visigoda española, y  de su importancia como m anifestación artística 
del pueblo más civilizado entre todos los báibaros invasores, y  que llegó á 
serlo de toda la Europa occidental del siglo V II  por fusión de su propio fo n ­
do con la influencia hispaiiobizantina y  con la brillante cultura isidoriana. 
La potencia de aqiiella arquitectura, desconocida ó despreciada por los ar­
queólogos extranjeros, contrasta con la peuuria del arte raerovingio, confesa­
da por los franceses. Pues en esa arquitectura hispanovisigoda hay un tipo 
de iglesia esencialmente bizantino, y  un elemento jDrivativo, inconfundible. 
Es aquél el de planta general cuadrada ó eu cruz griega, conjunto exterior 
piram idal, techos abovedados y  linterna central; y  su génesis se sigue fá cil­
mente con sólo recordar que España fué en gran parte dom inio bizantino por

(1) M eueionadíis p o r  D o L a b ord e  en bu V o y a g e  d e  l'A sie l l in e u r e .
(á) O bra  c itad a , tom o IT, p á g . 1G5-
(3) JCxcurtión á través del a rco  de herrad tira , p o r  D . i l .  GOuiez M oren o, púg. 9; M adrid , 1906.
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las conquistas de los soldados de Justiniano, por los patriarcas de Cartagena, 
por los monjes sirios y  por los mercaderes de Am purias, Denia y  Mérida. A  
este tipo (dentro de la variante de planta cuadrada) perteneció San Román 
de H ornija, tumba de Ohindasvinto, según la  descripción de Am brosio de 
Mo-rales (1); acaso la iglesia de AVamba (Valladolid) (2), más ciertamente la 
de San M iguel de Tarrasa (Barcelona) (3), muy presumiblemente la parte in­
ferior del Cristo de la Luz, de Toledo, y  (de época más reciente, pero de tra­
dición  visigoda) Santa María de Lebeüa (Santander) (4).

E l elemento privativo, inconfundible, de la arquitectura hispanovisigoda 
es el arco de herradura. Pertenece á los modernos arqueólogos españoles la 
depuración de que su uso, que conocieron los hispanoromanos, se hizo fre ­
cuentísimo en los edificios visigodos. Sobre esto, totalmente ignorado ó des­
deñado de los extranjeros, no cabe duda, después de los luminosos trabajos de

P la n ta  de S an  M ig u e l 
d e  T arrasa .

P la n ta  d e Santa M arta 
d e  L ebeña ,

los Sres. Velázquez (5) y  Gómez Moreno (6), los cuales han razonado esta 
teoría, determinando, además, netamente los caracteres del arco ultrasemi- 
circu lar visigodo y  del hispanomahometano, qne los árabes conquistadores 
de España no trajeron, aunque acaso conocieran, sino que adoptaron de las 
construcciones peninsulares.

Volvam os á nuestro tema, La iglesia de Saint-Germ igny-des-Prés retine 
la planta bizantina, tan frecuente en España, y  el arco de herradura, absoluta­
mente privativo de los visigodos españoles. La semejanza resulta, en conjun­
to, si se compara la iglesia francesa con San Miguel de Tarrasa; planta cua­
drada que señala en su interior una cruz griega, ábside de arco de herradura, 
cúpula central; por análoga disposición de planta y de estructura, excepto la

(1) Criinica gen era l de Jiepaila, tomo VI, pág. l.lñG; Madi'id, I7II1.
(2) N ota s eohre algunos monum entos de la  A rqu itec tu ra  cristiana eapailola, por Vicente Laiiipércai Madrid, 1900.
(3) Idem id. id.
(á) Snntn M a ría  de L ebeila , por D. K. Torres Campos; Madrid, 188.5.
(ñ) D iscurso  de ingreso  en la  R eal A cadem ia  de San F ern a n d o ; 1894.
(6) Obra citada.
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form a de'l ábside, más el ser de herradura todos los arcos constructivos, si la 
comparación se hace con  Santa María de Lebeña; y  si la com paración se hace 
con el Cristo de la Luz, de Toledo, la analogía se convierte en casi identidad, 
pues tiene esta capilla planta cuadrada con cuatro apoyos centrales que la 
dividen en nueve compartimientos señalando una cruz griega ; alzado con 
arcos de herradura, y  sobre ellos una zona con  arquerías ajimezadas que ca­
lan los muros; bóvedas independientes en cada tramo, piram idando la cen­
tral. Basta ver las figuras adjuntas para dar por buena la semejanza, sobre 
todo si se añaden en el Cristo de la Luz los ábsides, m uy presumibles, segfm 
los estudios y las excavaciones recientes. Pero— se dirá— el monumento tole­

dano es una mezquita del siglo X ,  por lo cual la 
argumentación cae por su base. Nosotros objetare­
mos que la famosa iglesita no es, en nuestro con­
cepto, sino una adaptación mahometana do una obra 
visigoda, á la cual pertenece toda la parte baja y 
la disposición general de la alta, que los mahometa­
nos españoles copiaron, como tantas otras cosas, de 
la construcción anterior. La demostración de este 
supuesto sería larga, y hemos do referirla á otro es­
tudio nuestro, á punto de publicarse (1).

E l uso sistemático del arco de berraclura en 
Saint-Germ igny-des-Prés es de tal fuerza para la
prueba de nuestra tesis, que no es posible despre­
ciarlo guardando silencio sobre dato tan importante, 
com o hacen los arqueólogos franceses, con la ex­
cepción  única acaso de Choisy, que lo califica de 
excepcional en Francia (2). L a  forma de herradura 
no aparece usada como elemento de estructura en 
ninguno de los edificios carolingios (3), pues el caso 
de Saiut-Philibert de Grandlieu, aun concediendo 

que sea de esta época (lo que si está afirmado por L . Maibre, queda negado por 
Brutails), es apócrifo por deberse á modificaciones muy posteriores; y , aunque
asi no fuese, siempre resulta puramente circunstancial, puesto que no esta asi
trazado ni aparejado, sino que resulta de que la imposta donde se apoya está 
cortada en talud, lo cual nada tiene de común con la verdadera constitución 
del arco de herradura (4). Tam poco esta forma se ve en los monumentos lom-

P lan ta  y  s e c c ió n  ó e l C risto  
de la  UuT..

(1 ) -E l C risto  do la  L u z , en T o led o , ¿tien e a lg o  de ig le s ia  v is igod a?*  (En el l ib ro  Historia de la Arquitectura 
crieliana española, p rem ia do en e l C on cu rso «U a rto re ll»  de B a rco lo ra , 1007.)

(2) O bra  cita d a , tom o II , p á g . IGñ.
(S) B la v ig n a  (c ita d o  p or  G óm ez M oreno, ob ra  c ita d a ) m encion.a a lgu n os pu ram en te  decorativos en la I’ rov en za .
(4) S ob re  la  ig le s ia  de S s iiit-P liilib ert d e  G ra n d lieu , pueden con su ltarse : un  fo lle to  de L eón  M a ltre , t itu lado Vne 

église earoUngiene d Saint-l’hilibert de Orandlieu (Caen, 1800); nn  estudio de B ru ta ils , en e l Bulletin Monuviental, 
tom o L X III , y la respu esta  de L . M altre , L’áge de i'igliee de Mas d SaiiU-Philiberl de Grandlieu, in ser ta  en el m ism o 
Bulletin, volum en L X V , n ú m eros 3 y  4. En lo s  estu d ios de L . M altre , se  acom pañan  v is ta s  del m onum ento. En e l p r i ­
m ero  de e llos  afirm a que e ! a r co  de h erra d u ra  se  debe á  iiua m odiflcació ii b á rb a ra  y  m uy p o s te r io r  (p á g . S); en e l se ­
gundo no es  tan e n p lic ito  sob re  este punto (pág. 349); p e ro , esam in n d o  el ca so , re su lta  lo  q u e  a firm am os cu  e l te x to .
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bardos de la Italia del N orte (1). En cambio de esta carencia, es hechura abun­
dantísima, sistemática y  cai’acterística de los monumentos de España, ya  visi­
godos, ya  mozárabes, de la misma tradición, en la planta de los ábsides (basí­
lica de Cabeza de G riego y  San M iguel de Tarrasa, entre aquéllos; San Miguel 
de Escalada, Santiago de Peñalba, Santo Tomás de las Ollas de Ponferrada (2), 
entre otros) ó en los arcos estructurales (San Juan de Baños, Santa Comba de 
Bande, Cueva de San Antolíii en Palencia, San Pedro de Nave, Cabeza de 
G riego, entre los primeros; San M iguel de Escalada, Santiago de Peñalba, 
Santa María de Lebeña, San Cebriáii de Mazóte, Santo Tomás de las Ollas, 
iglesia de Melque (Toledo) (3), San Sebastián de Toledo, entre los segundos). 
¿No se ve  en este hecho la existencia de una potente escuda, donde fácil y  ló ­
gicam ente se inspiraron los constructores de Sainb-Germiguy?

Una objeción puede hacerse, que si tiene fuerza antivisigoda, no la tiene 
antiespañola: la de que los arcos de Saint-Germ igny-des-Prós se deban á la 
influencia hispanomahometana, supuesto cronológicam ente posible. Oponga­
mos estas observaciones. De los estudios recientes hechos por arqueólogos es­
pañoles (4), se deduce quo e l arco visigodo es más rebajado que el mahonio- 
taiio: aquél tiene el centro elevado sobre el arranque uu tercio del radio, y  éste 
la mitad. Además, en los primeros, el despiezo se hace por líneas convergen­
tes al centro desde la horizontal de éste, y en los segundos se continúan las jun­
tas á nivel hasta la altura de los riñones, y  allí comienzan la.s juntas radiales. 
E l estudio de los arcos de Saint-Germ igny prueba que su trazado se aproxima 
mucho más al visigodo que al mahometano, puesto quo la proporción del pe ­
ralte es la de un cuarto del radio próximamente; y  eu cuanto al despiezo, en 
los arcos del monumento francés existen totalmente las juntas radiales. La 
prueba del visigotism o español nos parece fuerte (6).

*

De peso son, en nuestro concepto, todos estos argumentos monumentales 
en pro del españolismo de Saint-Germ igny-des-Prés; pero les da apoyo incon­
trastable oti-o: la personalidad del fundador. E l insigne Tcodnlfo, abad de 
F leury y  de Saint-Benoit, obispo de Orleans, arzobispo después, lumbrera de 
la Iglesia de Occidente, cuya ortodoxia defendió ardientemente, requerido por 
A lcuino, contra los errores de Elipando y  de F élix ; teólogo profundo, sabio 
eminente, el mejor poeta de su tiempo y  el favorito de Oarlomagno: Teo- 
dn lfo era español (6), y  fué el representante de la cultura isidoriana en los

(1) L ob a rcos  <ie h erra d u ra  de lo s  uionuineutos itu lian os, c iia d o s  p or  los  h is to ria d ores  de A rq u ite ctu ra , son  poste- 
r io re s  a l  s ig lo  X I ,  y , al p a recer , de in fluencia  s icu loárab e.

(2) U oiiu iiiento d escu b ierto  y  estudiado p or  el S r , Q óiiiez M oreno.
(3) M onum ento d escu b ierto  y  estudiado p or  e l s eñ or  con d e  de O edillo.
(1) OOmez M oreno: o b r a  c ita d a . En la  Inédita , tam bién  cita d a , del que esto escribe .
(.')) N o cabe en los  a r co s  de S a iiit-G en iiign y  la  üb)eción  qne M. H rutails h ace  sob re  io s  del R ose llón  (l .'a rt re li- 

gieuse daña le  Jíoselloji), i  saber: la  de que la  form a  se deba á d e loriiia ciou cs,
((i) D e Z a ra g oza , seg én  se  cre e . (V éan se M asden y  M cnéndez y P e layo .)

7  —  A r t e  e a p a t io l.

Ayuntamiento de Madrid



dominios del Emperador. No son sólo la literatura y  la teología las disciplinas 
practicadas y  propagadas por el sabio español: las artes plásticas merecieron 
su cuidado. En su abadía de Saint-Benoit, ó acaso en Orleans, estableció 
talleres de copistas y  miniaturistas, de donde salieron las Biblias del P u y  y 
de la B iblioteca Nacional de París (1); él trajo los artistas, quizá bizantinos, 
qne hicieron el mosaico de Saint-Germ igny-des-Prés, único ejem plar hoy exis­
tente en Francia, y  él debió llevar de España los maestros que levantaron esta 
iglesia. Claro es que esto no puede probarse; pero en Ai'queología hay con­
jeturas que valen por una prueba. La que sentamos no parece muy aventurada 
después del análisis del monumento. Y  no debe tacharse de parcial cuando los 
mismos autores franceses han reconocido que en Ja penuria de artistas de la 
época m erovingia, fueron llamados á Francia muchos visigodos españoles, 
cuyo influjo se extendió hasta el mismo Renacim iento carolingio (2).

*

No van nuestras pretensiones hasta el pnnto de creer que hemos sentado 
una teoría definitiva sobre el origen de la curiosa iglesita de Saint-Germ igny- 
des-Prés. Limítanse á apuntar algunas observaciones, quizás equivocadas, pero 
que siempre tendrán utilidad, pues en estos estudios, de los errores de unos, 
surgen frecuentemente los aciertos de otros más sabios,

V i c e n t e  L a m p é e e z  y  R o m e a .
A rqu itecto .

{ ] )  «L as B ib lias de T h cod u lfo*  (B v lletln  ile l'Ecole d es cka rtes), tom o X I ,  1879.
(2) V io llet-lfi-D uc: D ictionnaire, tom o IV , pág in as 3, 4 y  5 , tom o V III , pág in as 123 ,179  y 183.
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D i b u j o  d s  b a l c ó n , T. Cantftiauva.

Casa núm. 57 de la calle de Goya, construida por 
el Excmo. Sr. Marqués de Benamejís de Sistallo. 
Arquitecto: D. Tomás Cantalauva.

!

L  solar de la finca comprende una superficie de 
998 metros y 14 decímetros; de esta superficie 
se han destinado para jardín 477 metros, y 
para patios interiores 50 metros y 60 decíme­
tros, resultando una superficie cubierta de 470 

metros y  54 decímetros. El edificio, en su alzado, se halla dividido 
en siete pisos, siendo la distribución de cada una de sus plantas la 
siguiente:

1—  L a  <
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Planta de b a s a m e n t o la rasante de la calle, y  con una 
altura media de 1,60 sobre ésta, se lia levantado el alzado de semi­
sótanos, de tres metros de luz.

En esta planta están instalados: la portería, con las habitacio­
nes y  servicios necesarios á esta dependencia; las máquinas del

ascensor y las de la calefacción, el estanque ó depósito de reserva 
de agua, lavaderos, dos habitaciones anexas á cada uno de los 
cuartos de la finca, y, por último, los emplazamientos de patio 
y escalera de servicio.

Planta entresuelo.— El alzado de esta planta, que está ocupada 
por un solo ciiái’to ó vivienda, tiene 3,00 metros de altura.

Llégase á esta planta después de franqueado el vestíbulo y 
escalinata principal; al concluir ésta se halla un segmrdo vestíbulo, 
3̂  en éste la entrada al cuarto, el cual comprende recibimiento.

1’ — L a  c a s a .
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salón, gabinete y dormitorios principales, despacho, alcobas, sala 
de billar, baño, dos retretes, galería y mirador acristalados en 
comunicación con ol jardín, comedor, cocina y  dependencias de 
criados en parte de la planta de semisótanos, en comunicación por 
una escalera de servicio.

Planta principal.— La altura del alzado de esta planta es igual

P lan ta  p rin cip a l. P lan ta  d é lo s  p isos  se g u n d o , t e r c e r o  y  cu a r to .

á la del entresnelo, y  se halla ocupada por nna sola vivienda, com­
puesta en su trazado do habitaciones amplias y desahogadas, 
habiéndose procurado evitar en lo posible la comunicación por 
medio de tránsitos estrechos ó pasillos.

Planta de los pisos segundo, tercero y cuarto.—La altura de 
estos pisos es de tres metros: sus trazas horizontales están divi­
didas en dos cuartos, compuestos oada uno de 14 habitaciones, 
contándose entre ellas las de baño, y dos retretes.

3 — L a  c a s a .
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Planta de sotabanco.— Ocupa toda la traza de este piso una sola 
vivienda, cuya altura es de 2,80 metros; compónese de 16 habita­
ciones, incluida en éstas la de baño, y tres retretes.

Existen en este piso cuatro azoteas: una al Mediodía, con gale­
ría acristalada, y  otras dos sobre los cuerpos que flanquean la 
fachada principal; y, por riltimo, la situada al Norte, para servi-

P lau la  de so ta b a n co .

ció de los vecinos, se halla destinada al oreo de las ropas lavadas. 
Esta viltima azotea está en comunicación con otra más elevada, 
en la que se halla situado el depósito metálico de distribución gene­
ral de agua.

C o n s tru cc ió n .— La empleada en la cimentación se halla for­
mada por una tongada de hormigón hidráulico de garbancillo, 
de 30 centímetros de espesor; esta tongada aisla las fábricas de
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P achnda.
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los muros de la humedad del subsuelo; todos los muros de susten­
tación son de ladrillo tosco y morteros hidráulicos. El zócalo de 
su fachada es de piedra de Colmenar; los pisos, de vigas lamina­
das de doble T de 18 centímetros y  esparcidas á 80 centímetros

D etn lle .

entre ejes, con anclajes horizontales. Las armaduras están forma­
das con vigas laminadas de 14 centímetros é igualmente espacia­
das que las de los ¡ d í s o s .

Las escaleras principal y de servicio y  los forjados de pisos son 
de doble bovedilla; los peldaños de la escalera principal son de

5 - - L a  c a s a .
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pino mélix á corte de pluma, con fábi’icas de azulejo Mintons. Los 
pavimentos son de mélix en las habitaciones principales y tránsi­
tos, y  de baldosín hidráulico en todas las de servicio, cocina y 
dependencias del semisótano; los de las azoteas son de baldosín 
catalán con cemento.

Las vidrieras de la cancela del portal y las de todos los huecos

i n t e r i o r  d e i  p o r t a l .

de la escalera principal son de trazados geométricos, ornamenta­
das y contorneadas con baquetillas de latón y  de plomo laminado.

Las obras todas realizadas en la finca son de la clase é impor­
tancia que corresponden á nn buen edificio.

El ascensor eléctrico y  caldera de calefacción á baja presión 
reúnen todos los adelantos modernos.

D ecora c ión .—La de la fachada principal está formada con 
sus elementos constructivos, y flanqueada desde el piso principal 
hasta su altura total por dos miradores coronados por torreones 
almenados.

La distribución y número de huecos en cada cuerpo de fachada 
es distinta.

7—Lá casá.
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La decoración interior consiste en grandes escocias de estaf; 
el estilo adoptado es el llamado inglés, tanto en la parte de mol­
duras de tedios, como en la carpintería, cristales de vidrieras y 
tonalidades del pintado de paramentos.

Sistem a san itario .— Se han suprimido las atarjeas de des­
agüe, sustituyéndolas por tuberías de gres, de las cuales la prin­
cipal tiene 26 centímetros de diámetro y 18 las secundarias, ver­
tiendo la primera en un pozo exterior revestido de cemento que 
comunica con la alcantarilla general por nna galería de fábrica
con revestido hidráulico.

Los desagües de los baiios, lavabos, pilas de lavaderos y  frega­
deros se hallan dispuestos con arreglo á las Ordenanzas de Higiene 
vigentes.

C oste de la  fin ca .— Las obras se han ejecutado por contratas 
parciales, y  el coste de ellas asciende á la cantidad de 376.587 pe­
setas, correspondiendo al metro cuadrado de la superficie cubierta 
por la casa propiamente dicha 800,30 pesetas, y  al pie cuadrado 
62.13, sin incluir el coste del solnr, que ha sido de 45.636 pesetas.

En la construcción del edificio han intervenido los señoies si­
guientes;

Albañilería, viguetería y  soportes metálicos, Sociedad de cons­
trucciones titulada La Ingeniería; cerrajería artística, Torras, de 
Barcelona; cantería, Sánchez y Ramos; carpintero, Carlos Gómez 
V Bonaclie; cristalería, Félix Pereantón; cristalería artística, José 
Manmejean; herrajes. La Material; herraje artístico. Compañía 
Ibérica Mercantil; fontanería, baños, w -c ., e tc ., Vinardell y 
Compañía; ascensor, Bonaplata; calefacción y  fumistería, Labat ó 
Hijos; instalación eléctrica. Sociedad Española de Chamberí, pin­
tura, Fernando Gómez; obras de decoración, Juan Sarriá; estu­
quista, Carinona.

H —  L a  c & t a .
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EXTRANJERO

Casa en Viena, IV, plaza de Carlos, núm. 1. 
Arquitecto: Ludwig Mullwer.

STE edificio  es lo  que nosotros acostum bruinos á llam ar 
una casa de vecin dad .

D is tr ib u c ió n .— Las dos primeras plantas, ó sea, 
baja y  entresuelo, están destinadas por entero á co ­
mercios.

 _____________________  La principal está dedicada por com pleto á una sola
vivienda, disponiendo así de grandes salones, com edor y  habitaciones ó dor­
mitorios de gran capacidad, y  qne reciben luz y  ventilación directas de los 
patios.

Examinando con algún detenimiento la planta que nos ocupa, no nos expli­
camos con qué fin rompe el autor la circulación poligonal que podría tener toda 
la  casa, colocando un cuarto de aseo y  una especie de guardarropa que, en 
nuestro sentir, dificultan bastante el problema de viabilidad dentro de la habi­
tación; por lo demás, está m uy bien entendido el problema de la vida, y  es 
ingeniosa la com binación de patios. E l autor se queja de no haber podido 
disponer de más terreno para colocar la escalera de servicio; pero cree, á 
nuestro ju icio con m uy buen criterio, que es preferible la falta de ésta á
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sacrificar la higiene y  la 
comodidad do la s  habita­
ciones.

Plantas segunda y  ter­
cera .— Cada nna de estas 
plantas está dividida en 
dos habitaciones, pero de 
un modo bastante ingenio­
so: una de ellas ocupa el 
chaflán y  unos dos tercios 
de cada una de las facha­
das, dejando para la otra 
qne tenga vistas y  luces á 
la calle en un tercio poi­
cada fachada, es decir, los 
espacios A B  y  CD  (véase la 
planta segunda).

Esta hahitación resulta
así con un gvau desarrollo, mientras que la anterior está toda ella muy recogi­
da. Para sitios donde se pague mucho por v iv ir  eu una calle determinada, es
recomendable el sistema.

C o n sti 'u cc ió n .— Todas sus fachadas son de piedra arenisca, y  la  parte 
ornamental, de azulejos azules, placas de oristal doradas y  m ayólicas en todo 
el adorno de la rotonda del chaflán, así com o también en las ventanas, aleros, 
etcétera, del edificio. La escultura está ejecutada en piedra caliza por el es­
cultor Otmar Schim krwitz. Los pisos son de entramado de hierro, y  las tra­
viesas de fábrica do ladri­
llo, todo ello ejecutado con 
sumo esmero.

La parte decorativa, de 
piedra artificial.

Tiene todos los adelan­
tos modernos que se pueden 
apetecer eu una construc­
ción higiénica, tales como 
calefacción, term osifón, luz 
eléctrica, abundante agua, 
teléfono, ascensor,etc., etc.
La cúpula con que termina 
la com posición del chaflán 
está r e c u b ie r t a  con una 
fuerte chapa de cobre.

La parte sanitaria está 
p e r fe c ta m e n te  atendida, F l a u t a  s e g u n d a .
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V i s t a  g e n e r a l  c l e l  e d i f i c i o .
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D e t a l l e  d e l  c h a f l á n .

dio la  com posición del hueco 
circular que eu medio de cada 
una de sus fachadas armoniza 
perfectamente con  cinco ven­
tanas que á su alrededor dan 
las lineas de simetría, y , al 
mismo tiem po, quitan pesadez 
al halcón circular.

Como ya hemos manifesta­
do anteriormente, los mate­
riales, entre los cuales no se 
desdeñan ios de ninguna cla­
se, com o, por desgracia, suele 
ocurrir entre nosotros, resul­
tan de una riqueza y  de una 
armonía grandes.

L a falta de datos económ i­
cos, que no nos ha sido posible 
adquirir, nos im pido acompa­
ñar, según tenemos por cos­
tumbre, la tabla con los pre­
cios unitarios.

con sus correspondientes sifo­
nes, ventiladores, etc.

D e c o r a c ió n ,— La com po­
sición de su fachada no puede 
ser más sencilla: dos cuerpos 
laterales y  uno central, de ma­
yor importancia, con lo cual la 
com posición, in de pendien te 
del chaflán, queda recuadrada 
entre dos cuerpos simétricos.

La decoración es sencilla, 
á la vez que elegante, pues­
to que no hace más que resal­
tar las bellas proporciones de 
sns huecos y macizos, aligera­
dos por lo  que tantas veces he­
mos indicado en esta sección, 
y  que tan olvidado se encuen­
tra eutre los arquitectos ma­
drileños: por el empleo del ele­
mento ventana.

Es también digna de estu-

D e t a l l e  d e  l a  p u e r t a  d e  e n t r a d a .
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D e t a l l e  d e  l a  c ú p u l a .

Antigua casa Tournié (restaurant), calle Mayor, 
núm. 15.—Propietario: D. Enrique Bragayrac.— 
Arquitecto: D. Ignacio Aldama.

N España es sumamente difícil encontrar un 
edificio que preste el servicio para que fué pen­
sado y  construido, y el de que nos vamos á 
ocupar, en nuestro liurailde sentir, es el que 
marca más claramente el gran adelanto que de 

muy poco tiempo á esta parte se observa entre nosotros.
Hace algún tiempo, era cosa corriente que todas las dependen-
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l ’ U u t a  f l e  s ó t a n o s .
P l a n t a  d u  s e m l s ó t a u u s ,

ciaa del Estado estuvieran (y, por desgracia, todavía existen mu­
chas en tales condiciones) en antiguos conventos, aprovechados de 
cualquier modo, lo mismo para una escuela, que para un museo, 
cárcel ó juzgado; y  esto que en lo público ocurría, no hay para 
qué decir que también sucedía en lo particular, pues, para cercio­
rarse de ello, no hay más que recorrer España, y se verá que salvo 
en algunas, muy pocas, capitales de provincia, en el resto las fon­
das están instaladas en viejos-y destartalados caserones. P o rta l
motivo, es más digno de mención el caso que nos ocupa.^

Pensado y  trazado para restaurant, en él luce hoy su bien adqui­
rida fama el Sr. Bragayrac, pudiendo competir dignamente con 
los mejores extranjeros, pues contiene todos los adelantos moder­
nos aun en los más pequeños detalles.

E m p la za in ien to .— Colocado entre las calles Mayor, de San 
Cristóbal y de Postas, uno de los sitios más céntricos de la coro­
nada villa, y ejecutadas todas sus obras con esa amplitud econó­
mica que, por desgracia, pocos propietarios entienden, resulta un 
edificio armónico, tanto en sus servicios como en su decorado, y  es 
uno de los sitios de cita de la alta sociedad madrileña.
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P l a n t a  b a j a . P l a n t a  p r i n c i p a l .

D istribu ción .— Sentimos no poder reproducir aquí más que 
cuatro de las ocho plantas de que consta el edificio, pues de ese 
modo el estudio queda incompleto, viéndonos en la necesidad de 
tener que describir con más detalle las plantas que faltan.

Planta de sótanos.— En el subsuelo se ha vaciado el tei-reno 
para poder colocar en él en dos pisos todas las dependencias de la 
casa. En el más bajo hay un gran salón, destinado á dar paso y  á 
servir de almacén de todas aquellas substancias que es necesario 
emplear en la contigua sala de máquinas, en la cual está admira­
blemente instalado un motor eléctrico que muevo la máquina he­
ladora y  otros mil aparatos destinados ai oficio, y  la cámara frigo­
rífica, sin la cual es punto menos que imposible servir bien hoy dia 
una buena mesa. Otra tercera habitación de servicio y  descanso de 
los operarios completa esta parte de la planta, la cual se une con 
la superior por medio de dos bien entendidas escaleras.

La parte que da á la calle de Postas tiene una superficie que no 
se ha vaciado en esta planta, y, contigua á ella, una pequeña para 
la escalera de servicio y la caldera de la calefacción.

Planta de semisótanos.— Ésta recibe las luces de la calle por
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medio de gran d es tragaluces 
abiertos en la. parte baja ó piso 
de los huecos de la planta supe­
rior. En ella está colocada la 
gran cocina, con sus correspon­
dientes montacargas para los 
pisos superiores, el horno para 
la repostería, los fregaderos y, 
en una palabra, todo aquello qne 
es indispensable en esta clase 
de dependencias, estando todo 
ello perfectamente montado, se- 
íTÚu los últimos adelantos de la 
higiene y  del arte culinario.

Un gran almacén completa 
esta planta, qne tiene tres esca­
leras, una de las cuales termina 
en el mostrador del piso superior, 
la del centro sólo sirve para po­
ner en comunicación este piso 
0011 el ya descrito, y, por últi- - 
mo, la que está en el rincón de 
la calle de Postas, con la media­
nería, que es la que da ol servi­
cio general de la dependencia 
por la referida calle.

Planta baja.— Dada la natu­
raleza del edificio que nos ocu­
pa, la distribución de esta plan­
ta está ingeniosamente dispues­
ta. Un gran salón, qne ocupa 
toda la parte simétrica del solar, 
y  en el cual, pov medio de biom­
bos de maderas finas y  cristal, 
se forman las tres habitaciones 
de paso, tienda y saloncito para 
los tes de las señoras por la tar­
de. En el fondo, y formando pai- P a ch a d a  p oste r io r .
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SaLóu d e l té y  eliali/>.

te de este mismo salón, el hall con su gran escalera decorativa, el 
ascensor y  un pequeño cuarto de necesidades y  aseo.

La parte que da á la calle de Postas la ocupa un gran office, 
un vestíbulo y la escalera general de servicio.

Planta principal.—La distribución de esta planta es más sen­
cilla: el mismo hall de la anterior, con su ascensor y  cuarto de 
aseo y  necesidades, y un gran comedor, perfectamente iluminado 
por medio de cuatro grandes balcones á la calle de Sen Cristóbal, 
y el testero, que da á la calle Mayor, está ocupado por un gran mi­
rador.

En la crnjia de la calle de Postas se coloca la escalera de ser­
vicio, un office y un gran cuarto con retretes, lavabos, etc.

Planta segunda.— Esta es muj’’ parecida á la anterior, colocán­
dose en ella, en vez del gran comedor, cuatro pequeños comedores 
particulares, y en la parte posterior, ó sea la de la calle de Postas, 
un quinto, reservado. Por lo demás, el mismo servicio de escaleras, 
ascensor, retretes, etc., etc.

Plantas tercera y  cuarta.—Estas dos plantas están destinadas 
para habitaciones do los dueños ó directores de tan acreditado es­
tablecimiento, y  por ser reservadas no especificamos más sn acer­
tada distribución, qne si para el pfiblico en general no tiene im-
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E sca le ra s  y

portancia, para los profesionales hubiera sido conveniente acom­
pañar.

Planta Además de las dependencias de lavado plan-
chado, una estufa que corresponde al hall j  caja de escalera, tiene 
una magnífica azotea en la esquina dé las calles do San Cristóbal 
y  Maj'or, qne puede servir de comedor de verano.

C o n s tru cc ió n .—Los cimientos son de muros de ladrillo esca- 
filado y  mortero ordinario, teniendo en todos los puntos en que lo 
necesitan mayor resistencia ó buena trabazón entre sus distintos 
elementos; el mortero empleado es el de cemento y  arena bion 
lavada.

Los sótanos están en las mismas condiciones, pero con ladrillo 
recocho.

Los muros de la planta baja son: los de fachadas, de piedra 
granítica, y el resto, de fábrica de ladrillo recocho y  mortero 
de cemento.

Todas las traviesas, medianerías y  pisos de la casa están cons­
truidos con vigas de hierro de U y de doble T, tabicados y  foija- 
dos. Los vuelos de fachada están armados con hierro.

Los solados son: en la planta de sótanos, de asfalto; de pai- 
quets, mélix y baldosas de cemento hidráulico en la baja, principal
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G ran  com e d o r .
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y segunda; y  de estos últimos en la tercera, cuarta y  quinta. T o­
das las azoteas, con sus correspondientes cámaras de aire, están 
soladas de baldosín de Barcelona.

La carpintería es toda ella esmerada y  corriente, excepto la

F a ch a d a  la te ra l (p ro y e c to ).

de las plantas baja, principal y segunda en sus salones, que es de 
caoba.

La vidriería es doble y  biselada, y  el resto de la construcción, 
sumamente esmerada.

D e c o ra c ió n .— La de sus fachadas es de puro abolengo fran­
cés, de cuyo arte es ardiente partidario su autor, y  dentro de esta 
especialidad, del conocido con el nombre de Imperio, estando es­
tudiados todos sus detalles con el mayor esmero.

La combinación de masas y la acentuación de los puntos sa­
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lientes de la constrnccióii están armónicamente entendidas en sus 
tres fachadas, produciendo un buen efecto de conjunto.

En el interior domina el mismo estilo, habiendo sido el ejecu­
tante D. Dionisio Segura, el cual ha tenido qne salvar grandes 
dificultades, pues la índole del negocio á que la casa se dedica 
hacía que se presentasen problemas tan diversos como el que había 
que resolver en el piso segundo, donde los comedores particulares 
son susceptibles de poderse ensanchar, reducir ó desaparecer uno 
ó varios, para lo cnal ha sido preciso formar las divisiones de unos 
con otros por medio de mamparos que, formando habitaciones in­
dependientes y  al parecer de fábrica, pueden ser corridos á uno y 
otro lado, sin que aparentemente se note.

En las plantas baja y  principal, casi toda la decoración es, 
como ya hemos dicho anteriormente, de estilo Imperio, ejecutada 
en caoba, con aplicaciones de bronce, telas de seda y espejos. La 
gran escalera y  el hall están asimismo decorados con estos mate­
riales y el mismo estilo. En el piso segundo, todos los gabinetes ó 
comedores son de estilo moderno, de madera de abedul barnizada, 
telas de seda, espejos y  cristales biselados.

Todos los bronces, estilo Imperio, provienen de la casa Cris- 
tophle, de París, y  están dorados al mercurio.

Para terminar, consignaremos, segim costumbre, los nombi’cs 
de los maestros que han intervenido en la construcción del edifi­
cio, así como también el coste de las obras y los precios unitarios:

Pesetas.

Albañilería: Torres y  R eroa ja ro .................................  161.000
H ierro, armazón, etc .: Jareño y  Compañía y Es­

tove ...................................................................................  40.501
Carpinl-ero de armar: Federico Oambón....................  4.400
Idem de taller: V icente P era l........................................ 11.500
Idem  decorador: Dionisio S e g a r a ...............................  151.000
Pintor: Regueiro y  C om pañía ...................................... 13.400
Idem: Compañía Ib é r ic a ................................................  6.621
Cristalería: Pereantón.....................................................  22.000
Saneamiento: V inardelli y  Scbneider........................  15.776
Herrería: Asins y  V iada de Igartú a ........................... 19.305
Cerrajero: M iguel G on zá lez ..........................................  35.500
Ascensor y  ca le fa c c ió n ................................................... 17.750
Escultura, entarimados, electricista, e tc ..................  32.156
Varios conceptos, honorarios, e tc ...............................  10.000

To t a l ........................................  530.908
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Los precios unitarios son los siguientes 

Superficial. . . .

Cúbico.................

( M etro =  1.103 pesetas. 
\ P ie =  IGl Ídem.
( Metro =  57 pesetas.
( P ie =  1,53 ídem.

Como se ve, la rica decoración interior liace quo los precios 
unitarios tengan un tipo anormal, lo cual se comprenderá fácil­
mente fijándose en las partidas que quedan apuntadas, pues se ve 
que la decoración interior suma más de la mitad del presupuesto.

E. L a r e d o .
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Ventura Sánchez-Comendador.

ECIR que Ventura Sánchez-Comendador es tole­
dano, y que dedica su talento á trabajos de ce­
rrajería artística en la Imperial Ciudad, en este 
caso concreto equivale á declarar su elevado li­
naje. En efecto: quien tan á maravilla labra el 

hierro, sutilizando y depurando hasta infundir en cada obra de las 
que salen de sus roanos una exquisita y  robusta espiritualidad, ha 
nacido y se ha formado en Toledo, augusto solar de nuestra España, 
donde existe una riquísima y  muy abundante tradición en materia 
de inetalistería.

Altos deberes de amistad me prohiben que hable de él en tono 
elogioso; pero esos mismos deberes no pueden obligarme á una
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reserva tal, que, por temor á excederme en las alabanzas, caiga en 
otro extremo vitando, en el de las omisiones deliberadas, dejando 
de afirmar lo que cualquiera, sin conocer ni tratar á Sánchez- 
Comendador, afirmaría desde luego si hubiera de juzgarle como 
artista.

El toledano á qne me refiero, lejos de maestros rutinarios y  de

FiS!

prácticas estériles, y fuera de aprendizajes al uso, guiado sólo por 
su instinto hacia lo bello, buscó enseñanzas para cultivar sus afi­
ciones en el espléndido museo de su patria. Y  al cabo de haber 
nutrido durante unos cuantos años su alma con provecho, frente 
á los ejemplares más señalados del vasto tesoro que atráese la 
admiración del mundo, es hoy aquí uno de los pocos mejor orien­
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tados en sn profesión, y  uno también 
de los pocos que han sabido encontrar 
el raro secreto que hizo excelentes 
las obras de los antiguos..

Las de Sánchez-Comendadov me­
recen el dictado de clásicas, on e l . 
sentido de ser dignos modelos de es­
tudio para las clases. No en vano 
distínguese su autor entre el profe­
sorado de la Escuela de Artes Indus­
triales qne funciona en Toledo. Á  fin 
de que se vean en las páginas de esta 
publicación diversos tipos de traba­
jos con que aquél acredita su clasi­
cismo, y  á título de ilustraciones, in­
sertamos cuatro fotograbados corres­
pondientes á originales interesantísi­
mos, según advertirá el lector. 1=1-.

Opulentos de línea, los herrajes 
para un mueble (fig. 1.®') tienen la soberbia elegancia que carac­
teriza la fase de plenitud por que pasó el estilo platei’esco en Cas­
tilla. Revive en ellos el aire solemne y magnifico de las águilas 
imperiales, orgullo del blasón toledano. En su conjunto y en sus 
detalles hay una noble severidad y  gallardía. En cuanto á su eje­

cución, como labor de segueta y 
de lima, no es posible ni más pu­
lidez ni más perfección, análoga, 
en su género, á la que antaño 
conseguían para sus joyas los 
mágicos de la orfebrería.

Dos especies de objetos ofré- 
cense después (figuras 2.^ y  3.' )̂ 
en que han intervenido otros ele­
mentos técnicos con el repujado. 
Tan suelto, tan movido y  tan 
gracioso en la linda cerradura, 
de una delicada ornamentación 

Flg. 3.« gótica, es tan firme y  tan rígido
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que evoca lo arcaico eu la bandeja, entallada á martillo confoime 
á seculares procedimientos.

Por riltimo, el hierro se ha flexibilizado, adquiriendo indefini­
ble suavidad y blandura casi incorpórea, en los lirios que, adheri­
dos por su base al pie de la mesa-tnrjetero (fig. 4." )̂, van á desple-

F lg , 4,«

gar los pétalos de sus flores junto al plato que sirve de remate á 
esta pieza. Los tallos y  las hojas de dichas plantas ascienden con 
garbo natural, y  merced á su acertada distribución, encantado­
ra por lo espontánea, préstanse á dar una deliciosa ilusión de 
realidad.

Tal es, á grandes rasgos, el arte de Sánchez-Comendador: mo­
derno unas veces, y  otras moldeado en lo viejo, siempre se distin­
gue por su corrección y  atildamiento, por aquella estilística selec­
tamente disciplinada, que no amengua, sino que realza la expre­
sión hasta un grado insuperable.

A . V . Y  G.
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MANUEL ANTON

OS son las obras de este artista que vamos á exa­
minar: un comedor y  una alcoba.

Así como antes de la invención del telégra­
fo y del tren, cada pueblo trataba de guardar

 ______________ y  conservar cuidadosamente la tradición en las
distintas manifestaciones del Arte, desde esos dos prodigiosos des­
cubrimientos, las costumbres, los usos y, por tanto, las Artes, 
puede decirse que se van confundiendo y  amalgamando unas oon 
otras, dando por i-esultado un estilo universal, que en muchos 
casos, como en el mueble, que la misma aplicación tiene en unos 
países que en otros, es muy conveniente, sobre todo si, al ejecutar 
cualquiera de los elementos que lo constituyen, el artista lo estu­
dia detenidamente, más que en su forma, en el espíritu que repre­
senta, en armonía con el fin á que se ha de dedicar.
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El comedor de qne nos ocupamos es de ese estilo llamado inglés, 
cuando, en realidad, como decíamos anteriormente, se usa en todos 
los países, y  sólo debe su origen á Inglaterra, la cual venía em­
pleándole hacía mucho tiempo eir la arquitectura interior naval. 
Es indudable que el mueblista decorador, que estaba acostumbra­
do á disentir y aprovechar todos los elementos que le proporcio­
naba la armazón del buque, en el cual, por regla general, quedan 
todos los espacios irregulares, las alturas son distintas aun dentro 
de un mismo salón (por las necesidades constructivas del atiranta­
do del casco), y, además, la luz es poca, perderla el tiempo entrete­
niéndose en ejecutar molduras y  bajorrelieves; éste es el origen de 
Ja gran sobriedad en los elementos de adoimo, y  sólo se busca la ar­
monía de la línea, al mismo tiempo que la riqueza del material. Otro 
de los elementos importantes de este Arte consiste en que en un 
barco no se ha de desperdiciar ni el más pequeño rincón, lo cual 
contribuye á la multiplicación de departamentos dentro de un 
mismo mueble, donde se puedan colocar los distintos objetos, que, 
á su vez, han de estar perfectamente sujetos, pues si no, con el ba­
lanceo, se harían pedazos todos aquellos que son frágiles, como su­
cede con las vajillas y  cristalerías que ha de contener un aparador. 
Este fué, indudablemente, el origen de dicho estilo, como lo reco­
nocerá el que haya visitado muchos barcos, y  que después, por 
sucesivas modificaciones y  con las influencias del Arte modernista, 
ha terminado por tomar su aspecto definitivo.

El comedor que presentamos está basado en estas tendencias 
y  su ejecución es acertada, estando combinados armónicamente 
los espejos con la madera de caoba en el zócalo, lo mismo que en 
el trinchante y  aparador, asi como también la decoración de metal 
completa la composición general.

En la alcoba, las sillas recuerdan mucho el estilo Imperio, en 
su forma general; están cuidadosamente ejecutadas y  tapizadas 
de seda en fajas. La cama y  las dos mesas de noche que á los dos 
lados de ella se encuentran forman una sola composición, cobijada 
por una especie de dosel completamente plano y  dividido en tres 
cuerpos, ejecutado todo ello en nogal, y  estando cubiertos por 
medio de una tela de seda floja formando pequeños pliegues. La 
cama tiene incrastaciones y  adornos de metal, formando un con­
junto rico y  elegante.
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Desde M' á la junta GH:

2,70 X  1,10 X  3,70 =  10,98 ó igual 11 =  29.040 kilogram os.

Tomamos á partir de J í 'e l  peso de 29.040 kilogramos (escala 4.®'), y  le 
componemos con la resultante primera, de 15.200, lo que nos da una segunda, 
de 43.000; traslademos esta fuerza al punto M ", y  allí la componemos prime-

S e ccló n .

ro con el empuje de 16.400, y  después con el peso de 29.040, lo que nos da 
una resultante de 87.000 kilogram os. Para ver cómo trabaja el material, apli­
quemos la fórmula

87.000_ _  A  , 6 X 0 ,3 6 S  _  g^g
"  2 ,7 X 1 ,1  2,70 }

coeficiente más bien bajo.
Antes de concluir, determinemos las bóvedas bajas.
Prolonguem os la dirección  de la resultante de todos los arcos basta que 

encuentre al eje dol contrafuerte en M "'.  Se compone esta fuerza de 42.600 ki­
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logramos con la anterior hallada de 87.000 y  con el peso del contrafuerte des­
de la junta G H  á 13, qn-e es

5,0U X  2 ,7 " X  1,1'> X  2.640 =  3S.808 k ilogram os,

cou lo cual nos da una resultante de 168.000 kilogram os y  uu paso de 0,20 
metros; e,l trabajo del material será:

_  1 6 8 .M 0 _  , 6 X 0 .3 5 _-> _  - g _ j g -

a.7xi,i \ ^  ííi™ '

coeficiente sumamente bajo. _ . ,  , . »
Cou esto damos por terminada nuestra fatigosa peregrinación á través de

tanto número, signos, líneas, firerzas, etc.; pero 
pava que sea ritil es preciso sacar consecuencias de 
los cálculos.

N o liay más que mirar la sección, y  se verá quo 
desde los contrafuertes para la parte snperior está 
todo ello en perfectos aplomos. ¿Qué ha sucedido? 
Creo que la cosa es sencilla de explicar: por efecto 
de la gran pi’esión eu el arranque de las naves late­
rales y  lo descuidado de la construcción, empezaron 
á saltar los pilares, corriéndose la línea ab (fig. í . ) 
á la posición que hoy  tiene, a'b', para lo cual, como 
las líneas de junta son siempre normales al para­
mento, en el pnnto a', no sólo ha habido un descen- 
tramíento, sino tam bién un descenso. Por la misma 
razón, ol arco n se habrá deform ado en esta parte, 
bajando la junta desde e á e' en la parte superior. 
A l transformarse la línea ac en la aa'c, indudable­
mente, ésta es m ayor; y  com o, por la  misma razón 

de antes, las juntas, por ser normales, habrán cedido más por el exterior, así 
se explica que los arcos laterales estén caídos (sección transversal y  fig. <. )• 
Ahora se ocurre una pregunta: ¿así com o reforzaron pilares y  contrafuertes, 
arreglaron los muros de la parte superior? Su examen detenido hace sospechar 
que algunas partes están retocadas en esa época en que es indudable que se 
consolidó la obra, ó sea, entrado ya  el siglo X V , com o lo demuestra la figu­
ra 8.'  ̂ Existen otras causas que vamos á indicar, para que nuestros ilustra­
dos lectores saquen después las consecuencias eu relación con su criterio; la 
primera, y quizá la más importante, es la que señalamos al tratar de la planta, 
de la cual decíamos que por buscar algún efecto de perspectiva, ó por ejecutar 
lo que dice la tradición de la form a de un barco, es lo cierto que los pilares 
no están sobre una línea recta; y  esto, que parece una cosa nimia, es causa de 
nn gran trastorno. E n efecto: con los datos que tenemos ya expuestos, vere­
mos cóm o las fuerzas de los arcos form eros, quo antes las suponíamos qne nos 
daban pesos, por esta desviación pueden llegar á dar empujes oblicuos que
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hagan que toda la estabilidad peligre. En la figura 9.® representamos los ojes 
de los pilares con  las mismas letras con  que hemos designado anteriormente 
á los arcos, y  hemos colocado sus ejes y  compuesto las dos fuerzas que halla­
mos al principio, que fueron A F =  14.959 kilogram os y  Á B  =  11.927, lo que 
nos ha dado una resultante de den­
tro á fuera de 3.400 kilogram os. A  
prim era vista parece despreciable 
esta cantidad; poro cuando se re­
cuerda que ha hecho que se supri­
ma la vertical que se componía con 
las anteriormente halladas, se com- 
pi-onde su importancia; así es qiie 
rehagamos esta parte del cálculo en 
el sistema gráfico por sor ol más 
expedito. En la  figura 10 supone­
mos que en la marcha del cálculo 
hemos llegado á com poner las fuer­
zas de dos arcos laterales y los de 
la nave, lo cual nos daba irna resul­
tante de 22.400 kilogram os, en vez 
de com poner esta fuerza con el peso 
de 61.420; como de olla tenemos 
quo descontar los 42.500 de los ar­
cos, nos quedan 19.420 kilogram os form ando esta fuerza vertical. Para hallar 
la dirección  y  magnitud de la resultante de las dos fuerzas de los arcos form e­
ros, las com ponem os OC y  OB con relación á la vertical O A ; sobre esta resul­
tante tomamos los 42.500 kilogram os, y  sumándola con el esfuerzo horizontal 
hallado de 3.400, nos da una final de 43.500 kilogram os; determinada su direc­

ción y  compuesta con la anterior, 
da la  final de 81.000 kilogi-amos, 
con im 2>aso dol eje de 0,20 m e­
tros.

Observemos primero que ba 
cambiado de dirección, lo cual 
habría sido miry conveniente si 

no hubiera habido el desplazamiento que se indica en la figura 7 .‘ú pues ha­
biendo perdido la horizontalidad la junta de arranque, y  estando obrando esta 
fuerza en el sentido de la inclinación de la junta, el deslizamiento, que, 
com o dice M. Planeb, ora im posible, ahora es fácil, máxime si se tiene en 
cuenta que el peso del jóináculo lo favorece; y  así ha sucedido, arrastrando las 
bóvedas altas y  dando un exceso de empuje hacia ñxera. Los arbotantes se ban 
convertido en verdaderos apeos, y  así se com prende quo los contrafuertes, 
que en un jm n cip io , com o nos decía el cálculo, no necesitaron refuerzo, so 
hicieran insuficientes y  fvxé imeciso á toda costa reforzaidos, ejecutado lo cual,
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se aseguró la estabilidad de la parte alta, tan com­
prometida.

Nos falta para terminar este estudio examinar 
los elementos introducidos en ella.

Por de pronto, el pilar ha aumentado su sección en 0,45 metros cuadrados, 
es decir, casi en un doble; y  en cuanto á la longitud de la línea de junta, se 
ba convertido de 1 en 1,80 metros; por consiguiente, ya  se com prende que el 
equilibrio se ha asegurado. Oon el fin de cerciorarnos bien  de ello y, al 
mismo tiem po, explicar la deform ación ó contracurva de los arcos fajones de 
la nave baja, hagamos nn cálculo; para esto (íig. H )  empezamos por suponer 
hechas todas las operaciones de la figura 8.®, y  que tenemos el resultado 
de 206.000 kilogram os en el punto M ; hallamos la resultante del nuevo arco 
por el sistema general ya explicado, y  nos encontramos conque esta tiene por 
valor 4 .TOO kilogramos y  corta el eje antiguo en el punto M'; trasladando a el 
la resultante antigua y  componiéndola con  la nueva, nos da una final 
de 209.000 kilogramos, y  en la junta anteriormente estudiada, á un metro por 
debajo de la línea de los arranques de la nave baja, un paso del centro de 0,15
metros. ,

Examinemos los dos casos: prim ero, el pilar con su nuevo apéndice, y  se­
gundo, el pilar antiguo tal como estaba al principio, para lo cual, aplicando 
la fórm ula general, tendremos:
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P rim e ro   R  —
-209.000 /  1 4_ =  843.200 k ilogram os.
-o jg T  l  ^  i,eo /
209 .00 0  / ,  I 6 ^ 0 4 ° )  =  794.200 -

Segundo  —  - q̂ bo l  ^  i,00 /

Como se ve por estos resultados, el equilibrio está asegurado con la l u t i j  
d u c o 2  de este nuevo elemento, aun en el caso de no haber aumentado la seo-

S rp o 'lG ttim o , deseamos saber cóm o trabaja el pie del pilar, tendremos:

J{ 220.000
0 ,95

=  694.734 kilogram os.

coeficiente que, aunque algo alto, es tranquilizador. m-hminal Que
D e todo lo iu e  llevam os expuesto se saca eomo 

el eau ilibrio  h o y  día está com pletam ente asegurado, 
se destru ya  a l g L o  de lo s  elem entos que hem os estudiado; y  esto no 
solamente nos lo dloo el cálenlo, sino también la  obra, pues imo do los fono 
menos por mi estndiados en dicha iglesia es la borrible
en nno'de esos dias en que el prooeloso Cantábrroo con  sns “  “  “
ende iracnnde la mo.rolltiea roca sobre qne se asienta; en uno de •
repito con nn péndnlo ó plomada eolocado entre las armaduras, se pneden ii 
c o n t a r e  distintamente los momentos del ohoqne de las olas, ^ u s e  en ™  
ocasiones poder medir el movimiento qne esto representaba; pero la falta

e s t o " o s ,  alfinah fes^digna de eenservarse » n  tarto
S Í  pues precisamente en eso estriba su mayor m entó. Me explícale, la pe
d i r e s  e^ausa de que parezca fácil el arte más d ifícil; así, por ejem plo, al ver
r n r t r  á nñ gran pintor, cantar á nn gran cantante, ote., se s.rtten  deseos de
pintar ó de cantar, pnes parece, proeisam erte por la
L i o a  y  más natnral. ¿dnién no se ha echado algnna ves de
el mnndo habla de ello, y . sin embargo, errando se examina
aue nos ocupa, bien pronto se ve lo fácil que es caer en una lamentable eqv
vocación y  lo d ifíc il y  trabajoso que es crear ó hacer la cosa mas insignifi
Z r  Poi eso vuelvo á repetir que creo firmemente que se debe conservar ese
mon— , pues él, con^sus errores, ensefia más que todas las obras bien

^ ™ a ?có n se e u e n c ia s  prácticas que de ella se sacan son las siguientesc
Que nada se adelanta con que la sección del pilar tenga g ian  ampli

AÍ las carffas están mal repartidas. ^
2 -  Que, siendo una iglesia relativamente pequeña, sin embargo, por un 

nmí r e p i t o ’ de cergae, se hace trabajar el maternal á eoelrerertes tan exagera-
dos com o 133 kilogramos por centímetro cuadiado.

3 Qne del examen de los cálculos se saca la consecuencia que de haber 
estado bien equilibradas las fuerzas que sobre él gravitan, acercándose o con
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F a ch a d a  p rin cip a l.

fundiéndose con el centro de gravedad, este coeficiente pudo ser de -41 kilo­
gramos.

4."' Que, de haber empleado en la  piementería de las naves bajas el mismo 
material que en las altas, los defectos se hubieran aminorado extraordinaria­
mente, haciendo posible el equilibrio sin necesidad de los refuerzos y  apeos.

5.® Que los acodalamientos y  apeos que se observan debajo del tajado de 
las naves laterales son debidos al segundo movimiento de los que hemos exa­
minado; por lo ciial, si en un principio fueron completamente innecesarios, y
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sólo un temor nacido del desconocimiento de las verdaderas causas los ejecutó, 
hoy día que el equilibrio se mantiene en virtud de otras leyes enteramente
distintas, sería aventurado hacerlos desaparecer. ^

Como apéndice de todo lo que llevamos estudiado, vam os a hacer un resu­
men de las obras por nosotros ejecutadas; pero no sin decir antes que la esca­
sez de recursos (suscripción popular) hizo qxxe los principios constructivos
tuvieran que ser económicos.

Un orgullo interno de esos que templan el alma para la lucha cotidiana 
por la existencia, nos hace estampar con todos sus detalles el iirocedim iento 
empleado en el año 1889, y  que hace poco hemos leído con gran asombro en 
Arquitectura y  Construcción, número 193, página 255: «Restauración de los 
monumentos antiguos por inyección  de m ortero de cem ento», y  cita 
F . Fox, en el Times Engineering Suplement, la restauración de la catedral de 
■Winchester, la de la iglesia sajona de Corhampton, y  la  que se está llevando á 
cabo actualmente del puente «Auld B rig  O’ A yr» en E scocia. A  nosotros nos 
pareció entonces, y  nos sigue pareciendo ahora, la cosa más lógica  y  mas na­
tural, dado el gran desarrollo que ba adquirido hoy día la fabricación de ce ­
mentos.

Pensar en apeos y  sustitución de elementos dol exterior de los pilares era 
un sueño, pues con  el dinero de que disponíamos no liabía para hacer siquie­
ra el apeo general de un elemento de las tres naves; y , sin embargo, al ir qui­
tando los enormes guarnecidos que cubrían todos sus paramentos y  presen­
tarse ante nosotros las fábricas descompuestas, era urgente pensar en su sus­
titución. E l operario albañil es inteligente en el manejo del cem ento, este 
material os superior, y  por ser tan húmeda esta región, da un magnifico re­
sultado; así es que no dudé un momento y lo emplee. Pero las juntas y  los es­
pacios interiores estaban llenos de polvo, y  los morteros descomimestosj ¿qué 
hacer? Inyectar agua hasta que ésta salía lim pia; entonces recibir las juntas 
con mortero potente de cemento, y  después rellenar sn interior con  lechadas 
m uy finas de este material, para que llegaran hasta ios puntos más ocultos.

De este modo, hay pilares (los restaurados de la giróla) que, al golpearlos, 
repercuten con el sonido m onolítico, pudiendo asegurarse que hay iglesia- para 
muchos años, sin que haya perdido nada de su carácter y  por poco dinero, 
siendo de lamentar que por poco más no se concluya.

L a imperiosa necesidad de terminar en este número nos hace poner punto 
final, y  al lector que desee conocer más detalles le diremos que en breve verá 
la luz el estudio com pleto en un folleto.
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E s t u d i o  d e  d e s m i d o .
J .  A g r a s o t .

JOAQUIN

Á G R A S O T

TJ NO de los pintores más simpáticos é interesantes de la vieja ge­
neración de nuestros artistas es este maestro.

Su constancia y su fe en el Arte no lian menguado con los años. 
Septenario, sigue pintando y sigue preocupándose en las cosas 
artísticas con el entusiasmo de sus días juveniles. Fuerte y  enér­
gico de cuerpo, lo es muclio más de espíritu, y  hablar con él de 
Arte equivale á. tanto como exaltar su gran pasión con una ener­
gía de muchacbo vehemente.

Agrasot nos trae el recue<'''o de una época de lucha para des­
tronar el academismo y  la iiiíluencia davidiana, que se habían ense­
ñoreado de nuestra pintura, cuando más allá de los Pirineos no se 
creía en ella y  se la liabía ven^'.+o. Nuestros luchadores no la ata­
caron con las armas del romanticismo, sino, de golpe y  porrazo, 
con un naturalismo sencillo, siquiera algunas veces manifestado
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en obras de frivolidad mercantil. Faé la época del gran Fortuny, 
á qnien hay que conocer, no por sus cuadros, famosos en el merca­
do artístico, sino por sns estudios y  por aquellas otras obras— el 
Matadero de Poriici, verbigracia— en que el ingenuo propósito de 
traducir el natural produjo trozos de pintura de una verdad, de 
una solidez y  de una intensidad de expresión que sólo muchos años 
más tarde hemos podido ver en el campo de la pintura patria.

Estudió Agrasot en la Academia de Bellas Artes de Valencia, 
de la que salió una pléyade numerosa é interesante de artistas: 
Muñoz Degrain, Domingo, Cortina, Sala...; más tarde, Sorolla.

En 1860 la Diputación de Alicante le concedió nna pensión 
para seguir sus estudios en Roma. A lli.conoció á Fortuny, unién­
doles una amistad fraternal que sólo rompió la muerte del pintor 
catalán. Ambos compañeros, después de una larga permanencia 
en la ciudad italiana, y  soñando con la I ’ atria, decidieron empren­
der su viaje de regreso. La desgracia hizo que sólo Agrasot llegara 
á realizar esos proyectos; Fortuuy quedó en Roma para siempre.

De vuelta de Italia, establecióse Agrasot en Valencia, y  allí 
sigue, encariñado con su huerta deliciosa, sus pintorescos huerta­
nos y su cielo bellísimo.

Muy grande ha sido la producción de ese viejo maestro.
Durante su estancia de catorce años en Roma, pintó dos de 

sus más bellísimos cuadros: Lavandera de la Scarpa (hoy en el 
Museo de Barcelona) y  el célebre de Las dos amigas.

Yo me figuro la impresión de extrañeza que produciría la pri­
mera de dichas obras cuando se presentó en la Exposición Nacio­
nal. Lo enfático y  declamatorio en los asuntos; la rutina en la téc­
nica, mezquina, trabajosa y  alejada del natural; el convenciona­
lismo de receta en el color, y las varas cuadradas de lienzo con­
tándose por docenas, era lo oai-acterístico de nuestros grandes 
cuadros de entonces. Todo asunto parecía poco altisonante para 
sus autores: toda excursión al natural, un atrevimiento incalifica­
ble; y toda libertad de temperamento, un atentado al imperante 
dogmatismo.

En tal estado de cosas, ¡suponed cómo sería recibido el conoci­
do cuadro Lavandera de la Scarpa! ¡Suponed la indignación de 
público y artistas ante tal vulgaridad de asunto! Suponed tam ­
bién el contraste que produciría aquel trozo de verdad arrancado
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ingenuamente del natural, ante tanta mentira sacada trabajosa­
mente de la cabeza. Menos m al— pensarían aquellas gentes— que 
el cuadro era pequeño. Pero pensarían también que el no hacerlo 
mayor Agrasot, era porque no podía digerir nna docena de varas 
de lienzo.

Le dieron una tercera medalla.
Su cuadro Las dos amigas obtuvo segunda medalla. La obra 

es conocidísima del público, pues la.ingenua nota de sentimiento 
delicado é intenso que le anima, le ha hecho siempre muy simpá­
tico. Lo que no se ha visto en él tan fácilmente son las grandes 
bellezas técnicas que tiene: una gama rica, fresca y  limpia; una 
factura sólida j  valiente, sin alardear de tal, sino espontánea, y 
una construcción admirable de las figuras.

Hoy día, cuando se recorren las salas del Museo contemporá­
neo, y la mirada se hastía en la rápida contemplación de tantas y 
tantas inmensas telas melodramáticas de aquella época, reposa 
agradablemente sobre el cuadro de Im s dos amigas. Nos sentimos 
bien contemplándole, porque una ráfaga de verdad y  de emoción 
sale de él y  llega  hasta nosotros.

Y , después de contemplarle, no nos causa extrañeza que, siendo 
jurado Agrasot, se opusiese con toda su energía— que'es mucha— 
á que se concediera el premio de honor á un cuadro tan endeble 
bajo todos conceptos, y  tan falso todo él, como es el de La cam­
pana de Huesca.

Cultivó Agrasot también los asuntos históricos, pocas veces; 
obras de este género son la Entrada de Carlos V  en Yuste (exis­
tente hoy en Oviedo) y  la Muerte del general Concha (Palacio del 
Senado), si bien este último no debe ser incluido en el grupo de 
los tales cuadros de historia, según la fórmula en uso durante la 
época de monomanía histórica altisonante y  falsa que avasalló 
nuestra pintura; es cuadro de uu asunto contemporáneo.

Durante la estancia de Agrasot en Valencia fué modificándose 
sn orientación artística eu el sentido de tender á una pintura fran­
camente del terruño. Sns asuntos son regionales, tomados de la 
vida del pueblo valenciano y  aragonés, enamorándose de aquel sol 
espléndido levantino, y  siguiendo asi la corriente modernísima del 
arte pictórico.

En rigor de verdad, no difiere esa orientación de aquella admi-
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rablenieiite iniciada en sus cuadros Lavandera de la Searpa y  Las 
dos amigas, sino que la añrma y  prosigue, interrumpiéndose sólo 
dos momentos: los que corresponden á sus lienzos Muerte del gene­
ral Concha y Entrada de Carlos V  en Yuste.

Agrasot ba tratado los asuntos del pueblo valenciano, poeti­
zándolos, enamorándose de sus bellos fondos de paisaje, de la rica 
y  brillante indumentaria valenciana, de sus fiestas y de s-us idilios. 
Agrasot no ha visto en la huerta valenciana la obra ruda de sus 
hombres en convertirla en un jardín; ha visto el jardín y á sus mo­
radores, y  en los ratos felices de su vida. Contemplando los cuadros 
de ese género del maestro valenciano, gozamos de la Naturaleza, 
pródiga de bellezas y de dones, y  de la gente feliz que la habita.

Porque, realmente, los valencianos son los hombres más felices 
del mundo. Saben convertir la vida en una larga fiesta; pero saben 
trabajar mucho y  bien. Por esto, el arte de nuestro viejo maestro 
es uua fiesta narrada con los pinceles, pero narrada en centenares 
de cuadros.

R a fa e l  D omenech .
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Casa núm. 50 de la calle de Alfonso XII.—Propie­
tario: D. Bruno Zaldo.—Arquitecto: D. Eduardo 
Adaro (fallecido).

L edificio ocupa una manzana entera, teniendo 
cuatro fachadas y  una figura casi regular, pues 
sus imperfecciones son muy pequeñas, siendo 
casi imperceptible el no paralelismo de sus fa­
chadas

El nombre de nuestro malogrado compañei’O D. Eduardo A da­
ro ya es conocido de nuestros lectores: fué el autor del Banco 
Hispano-Americano, del Banco de España y  de otros muchos edifi­
cios do Madi’id.
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P la n ta  b a ja .
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P lan tas s eg u n d a  j  te rcera .
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Su conjunción con un propietario como D. Bruno Zaldo tenia 
que dar por resultado la construcción de nna finca en la cual se 
observara el sentido práctico de ambos, sacrificando á la higiene 
y á la comodidad el oropel de rebuscadas combinaciones de nove­
dad, que, para una vez que sean acertadas, son muchas las que no 
producen el resultado apetecido.

D istribución .— Ésta no puede ser más sencilla: un patio cen-

S e ccló n  lon g itu d in a l.

tral y  dos crujías por oada fachada, paralelas á ellas, y  que dan 
por resultado sumar sus diferencias en el patio central, con lo cual 
tiene éste una forma trapezoidal.

Consta el edificio de cinco plantas, distribuidas del siguiente 
modo;

Planta de sótanos.— En ella se colocan dos portales, uno á la 
fachada principal y otro á la posterior, los cuales dan acceso: el
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primero, á la escalera principal, imperial, la cual permite que 
pasen por debajo de ella los carruajes para poder dar la vuelta en 
el patio, ó salir por la puerta de la fachada posterior; y  el segun­
do, que sirve para dar comunicación á las distintas dependencias 
de la casa, por la escalera de servicio. Además, en la parte poste­
rior hay dos escaleras particulares, que sirven para qne los pisos 
bajos tengan algunas dependencias en esta planta. Completan la

SECCIÓ N  T R A N S V E R S A L

F a ch a d a  p o ste r io r . F a ch a d a  p rin cip a l.

distribución dos porterías, sótanos para los distintos pisos, y  los 
servicios de ascensor, calefacción, carboneras, etc.

Como todo el sótano está fuera de ia rasante - del terreno más 
de la mitad de su altura, se hace perfectamente habitable por su 
mucha luz y  ventilación.

Planta baja.— Tiene dos habitaciones, derecha é izquierda, ha­
biendo en cada una cinco dormitorios, recibimiento, despacho, ga-
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billete, sala, comedor, servicio de éste, tocador, cuarto de baño, 
cocina, despensa, fregadero y  retretes, todo ello con luz y  ven­
tilación directas. Como se ha dicho al tratar de la planta anterior, 
por medio de una escalera particular se comunica con la planta

P u ch a d a  p rin cip a l.

de sótanos, donde tiene alcobas pava la servidumbre y  otras de­
pendencias.

Plauta lyrincipxil.— La diferencia de este piso con el anterior 
sólo estriba en que se gana el espacio ocupado por los portales. La 
habitación de la derecha tiene su cocina en el piso anterior, para 
lo cual dispone ele escalera particular; conteniendo cada una de 
ellas, derecha ó izquierda, siete dormitorios, salón, vestíbulo, ga ­
binete, despacho, comedor, servicio de éste, tocador, cuarto de 
costura, ídem de plancha, baño y retretes; todo ello, como decía­
mos anteriormente, en magníficas condiciones de higiene.
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Los pisos segando j  tercero tienen la misma distribución.
C on stru cción  y  decoración .— La construcción de todo el 

edificio es sumamente esmerada, siendo el zócalo de granito; los 
lienzos de los muros, de ladrillo prensado y recocho; las jambas, 
dinteles, etc., de piedra: y sus remates, de piedra artificial. Los

F achaáQ  p oste r io r .

pisos son de liierro forjado con doble bovedilla, y los suelos en ge­
neral, de madera de mélix; sus rejas, miradores, balcones, etcéte­
ra, son de hierro laminado, por lo que huelga decir que ésta puede 
clasificarse entre las construcciones de lujo.

La decoración de las fachadas es sencilla y  elegante, manifes­
tando únicamente su coustrucción. En su interior es rica, como' 
corresponde á su destino.

Los maestros y  casas que han intervenido en su construcción 
han sido: D. Mateo del Val, contratista; D. Antonio Sáez, carpin­
tero; D. Celedonio Pintado, pintor; D. Domingo Rodríguez, pape-

7 —  L a  c a s a .

Ayuntamiento de Madrid



lista; X). Alfonso Ramos, marmolista; D. Domingo Domper, fumis­
ta, y.D . Luis Domínguez, pintor-decorador.

El coste de ella há sido, según los datos facilitados por el señor 
propietario:

Pesetas.

A lbañileria ................................................................  820.000
Carpintería...............................................................  160.000
A scensor..................................................................... 25.000
Herrería y  escaleras..............................................  150.000
P in tu ra .......................................................................  100.000
D ecoración ................................................................  65.000
C alefacción ...............................................................  100.000

8 üma.................................  1 .410 .000

El precio unitario es, pues, el siguiente:

c  / • • n i  Metro =  I.IGG pesetas. buperíicial.
{ Pie =  89 ídem.

Cúbico  ̂Metro =  68 pesetas. u ico .. . - jp .g  ^  ídem.
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A R T E  E S P A Ñ O L  

A N T IG U O

La Escultura hispano-cristiana 
de ios primeros siglos de la Era.

E l mejor servicio que, á nuestro entender, puede lioy  prestai’se al conoci­
miento del desarrollo histórico del Arte nacional, es agrupar, con arreglo á un 
criterio de clasificación, las obras todas correspondientes á un período, estilo 
ó escuela, para que de la relación que forzosamente habrá de advertir el cla ­
sificador entre ellas, de la com paración y  del examen de las series, sea fácil 
deducir, oon menos exposición de error que de las obras examinadas aislada­
mente, com o hasta ahora se ha hecho, por lo general, los caracteres de la co­
rriente artística de que nacieron y  las leyes que á tal movimiento presidieran.

Entre ios períodos de la indicada historia, hay uno poco estudiado y al que 
no se presta atención: período interesante, sin em bargo, pues representa una 
crisis y  transición, siendo, en rigor, el lazo de unión entre el A rte pagano ó 
antiguo en su forma clásica y  el A rte cristiano m edieval, que ofrece prim era­
mente una form a hierátioa y  después una form a arcaica, no sin relación ambas 
con idénticas formas evolutivas del A rte de la antigüedad. Antes de ahora 
hemos tratado de este fenómeno del proceso histórico del Arte representativo.

E l período suyo á que nos referimos es el de los prim eros siglos de la Ig le ­
sia cristiana, durante los cuales, y  al amparo de ella, se produce un estilo cu­
yas obras escultóricas hispanas son las que queremos estudiar aquí.

Este estudio, fá c il  en Rom a, donde existen colecciones numerosas de aná­
logos monumentos; fá cil en Francia, donde el Museo de A rles atesora más de 
ochenta sarcófagos romano-cristianos, es d ifíc il en España, porque sus elemen­
tos se hallan dispersos en iglesias y  Museos, siendo, por lo mismo, más nece­
sario agruparlos en un trabajo de conjunto como el que, por vía de ensayo, 
vamos á ofrecer aquí.

No es ésta la vez primera que del asunto nos ocupamos; pero nuevos ele­
mentos y  datos reunidos recientemente nos mueven á ello, y  más aún, la cir­
cunstancia favorable de que á nuestras descripciones acompañen las imágenes 
de los monumentos mismos.

Consisten éstos en relieves decorativos de sarcófagos: los únicos monumen­
tos escultóricos cristianos que de aquella Edad se conservan en España, donde 
no sabemos se haya descnbierto estatua alguna del Buen Pastor, como las con- 
tadísimas de Rom a y de Bizancio.

Será bueno decir, antes de proceder al dicho examen, que para los primeros
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cristianos fué el Arte meramente uu medio de expresión, acaso tanto más n e ­
cesario cuanto qne los prosélitos del Crucificado eran, en su m ayoría, analfabe­
tos y  rústicos, que solamente podían entender la verdad por medio de parábo­
las, que eu el Arte son alegorías. Fué entonces e lA rten n  medio de propaganda, 
un verdadero medio, y  no un fin, como lo liabía sido en las sociedades paganas.

Sin otros modelos que los del Arte del paganism o, de ellos hubieron de va­
lerse jiara crear nuevos símbolos, con los que encerraron el Arte eu nuevas 
fói-mulas hiei-áticas acomodadas al espíritu religioso de la naciente sociedad, 
que había de cambiar la faz de la vida.

Pasan de dos docenas los monumentos de este género que hemos podido 
registrar en nuestro país, correspondientes casi todos al estilo llamado latino, 
y  los demás al visigodo, aunque estos im propios apelativos solamente podre­
mos admitirlos por el pronto para diferenciar dos épocas. De la m ayoría ele 
ellos existen Memorias eruditas y  reproducciones. Pero no han sido todavía 
objeto de nn estudio de conjunto que conduzca á su clasificación cronológico- 
artística, por donde pueda conocerse el proceso evolutivo de tal escultura; pun­
tos de los cuales no se preocuparon los ai-queólogos autores de aquéllas, pre­
ocupados, en cambio, con la sim bólica. Todos, ó casi todos ellos, imbuidos de 
las teorías dominantes hace años, que son las de Bosio y  de M artigny, según 
las cuales, el A rte  en cuestión es un vasto sistema jeroglífico, sólo trataron de 
descifrar sus asuntos, y  aun el oculto sentido que pudieran entrañar. Pero es 
hora de quo. sin extremar la teoría y sistema de los simbologistas, se dé pre­
ferencia, pires que de Arte se trata, al principio de la escuela contraria, opor­
tunamente proclamado por R aúl R ochette en días inolvidables de polémica 
arqueológica, de quo, por la razón evidente de no ser posible im provisar nn 
Arte, aunque lo demanden nuevas ideas, el prim itivo cristiano lo que mani­
fiesta es una transformación lenta de los tipos paganos.

Como dato aplicable á la cronología de los sarcófagos, debe notarse que la 
mayoría de ellos están fundadamente considei-ado.s como obras posteriores á 
la paz de la Iglesia (debida al edicto dado en M ilán por Constantino eu 313), 
y qne loa anteriores, ó están decorados con  asuntos tomados del paganismo, 
pero acomodados á nna significación cristiana, ó lo están con símbolos de oculto 
sentido y  motivos ornamentales que no pudieran ser sospechosos á los paganos.

Las personas conocedoras de esta clase de monumentos saben que nos refe­
rimos siempre á los relieves esculpidos en el frente visible del sarcófago cuan­
do éste ocupaba ol ai'cosolium, y  alguna vez en los costados, que, por lo gene­
ral, están lisos, com o lo está siempre la cara posterior adosable.

Los relieves de dichos sarcófagos responden, pues, según lo manifestado, 
á tres sistemas, que son: asuntos paganos, asuntos sim bólico-decorativos y  
asuntos bíblicos, siendo éstos los más numerosos y  no anteriores á mediados 
del siglo IV .

Antes de entrar en el examen de los sarcófagos españoles, será bueno decir 
que, habiéndose conservado en iglesias, de donde algunos han pasado á los 
Museos, atestiguan de la existencia de catacumbas ó criptas en España. Toda­
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vía hay un recuerdo de ello, á pesar de las alteraciones impuestas por el tiem­
po, en la iglesia, recién restaurada, que, bajo la advocación de Santa E ngra­
cia, está dedicada en Zaragoza á los mártires innumerables que allí sellaron 
con  su sangre la fe  del Crucificado. También existió catacumba en Gerona, de 
cuyos restos hay cumplidas noticias, y  sobre ella fué, según costumbre, levan­
tada la iglesia dedicada al principal de los mártires gerundenses, San Félix , 
habiéndose incrustado en los muros del presbiterio de la misma hasta ocho 
sarcófagos de aquel cementerio cristiano. Análogos datos y  oomiorobacioiies 
2)odi’ían registrarse respecto de otras localidades consagradas por los cuer­
pos de los mártires cristianos. No ha de deducirse de ello que los sarcófagos

F ig , 1,«—S a r c ó fa g o  de A m p u ria s  (M u seo  d e G eron a ).

de Zaragoza y  de Gerona sean de los tiempos anteriores á la paz de la Iglesia; 
por el contrario, son posteriores, y  por lo mismo atestiguan, com o sucede en 
la m ayoría de los casos, que dichas catacumbas, convertidas en criptas de las 
primeras basílicas cristianas, siguieron siendo los cementerios de los fieles de 
los primeros tiempos de la Edad Media.

N o nos detendremos en otros varios detalles que conviene tener en cuenta 
para exacto conocimiento de los sarcófagos, remitiéndonos á la interesante 
Memoria del Sr. Botet y  Sisó, que ha hecho un examen detenido de ellos, con 
relación á los conservados en Cataluña (1). Y  vamos, ¡)ues, á considerarlos 
desde nuestro punto de vista especial: el Arte.

Los sarcófagos latinos ó romanos están casi todos ellos labrados en mármol 
blanco. E l ejem plar que mejor revela la filiación pagana del A rte de esta clase 
de monumentos es uno descubierto en Ampurias y  boy  conservado en ol Museo 
de Gerona (fig .l.^ ). Conserva la tapa,en  cuyo costado correspondiente al frente 
hay figuras de relieve, com o en el del cuerpo del sarcófago, form ando el con­
junto á manera de un doble friso, E l m otivo principal es el retrato del difunto 
en busto, com o se ve en un sarcófago pagano de Huesca y  eu otro análogo de 
Porto, sirviendo en aquél de m edallón una concha, sobre la cual aparece, en 
la tapa, una cartela para contener el epitafio, que, como en otros muchos ca-

(1) Sarcófagos romano-a'istlanos csculiurados que te conservan en CatalMa, por D. Joaquín Botet y  Sisó; 
Barcelona, 1895.
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sos, no fué grabado. Á  uno y  otro lado del retrato aparecen, decorativamente 
dispuestas y  repartidas por igual, ocho figuras de niños desnudos ó con ligeras 
ropas, que tienen rizadas cabelleras y  llevan atributos; figuras inspiradas en los 
tipos graciosos del A rte alejandrino, que pobló de geniecillos amorosos los mo­
numentos, incluso los sarcófagos, donde, por virtud de la adaptación de la idea 
del amor á la del dolor, aparecen simbolizando la muerte prematura ó el gran 
desengaño de la vida. Estas figuras, y  las com posiciones del friso superior ó de 
la tapa, representan: la del lado derecho, la recolección  de la aceituna y  fabri­
cación del aceite; la del lado izquierdo, la vendimia y  fabricación del vino; ope­
raciones agrícolas relacionadas asimismo en la sim bología pagana con el miste­
rio de la vida y de la muerte, del qire es trasunto el mito de Ceres y  Proserpina. 
D ichos asuntos eran apropiados para disimular la nueva sim bología, pues 
siendo tales, como queda dicho, á los ojos de un adorador de los dioses y  diosas 
dol Am or y  do la Tierra, eran, á los ojos de los neófitos de la buena nueva,

emblemas de la doc­
trina de Jesús, de que 
quien siembra halla­
rá. Véase cóm o está 
expresado: sirven de 
tenantes á la concha 
im aginifera  dos de di­
chos niños ó genios 
alados; otros oiratro 
de ellos representan

las estaciones del año, qne regulan y  señalan la vida del labrador, y  entre es­
tas figuras aparecen: al lado izquierdo, el Buen Pastor, que, como el Hermes 
crióforo creado por el A rte griego, lleva un carnero sobre sus hombros, y e s ,  
de las ocho imágenes, la única que se cubre con  túnica corta pastoril; y  al 
opuesto lado, otra figura de obscura significación, dadas las mutilaciones que 
ha sufrido el sarcófago. Pero baste lo dicho, más los detalles campestres del 
fondo, que forman el segundo término del relieve, y  la relación fácil de adivi­
nar entre los emblemas del friso  inferior y  los asuntos agrícolas del superior, 
para comprender que se trata de un sarcófago cristiano. La imagen del Buen 
Pastor bastaría para precisarlo. Data este monumento de los tiempos anterio­
res á la paz de la Iglesia. Así lo  indica, juntamente con lo velado de su sim­
bolismo, su arte, todavía romano, en un estilo de marcada filiación helenísti­
ca, correspondiente á una fecba  que pudiera fijarse en los últimos años del si­
g lo  I I I  ó comienzos del IV , «época en la que el cristianismo se había predicado 
ya en Em porias», como dice el Sr. Botet, que fue quien reconoció carácter 
cristiano al monumento, en contra del parecer de otros investigadores, que le 
creyeron pagano.

A l mismo período en que los cristianos se ven forzados á.cultivar el A rte 
de una manera clandestina y  tímida, corresponden algunos sarcófagos deco­
rados con el monograma del nombre griego de Cristo dentro de una corona de

F ig . 2.̂ —̂S a r c ó fa g o  c o n s e r v a d o  en  la  Ig le s ia  d e  S an ta  A laria  d e l M ar, 
en  B a rce lon a .
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laurel en el m edio, y  á uno y  otro lado, ocupando sendos y  grandes espacios, 
estrías onduladas que se denominan estHgiles.

Simplemente con  éstas, y  al medio un recuadro para el epitafio, vemos un 
sarcófago (fig. 2 .“') qne se conserva en la iglesia de Santa María del Mar, en 
Barcelona, estando, por cierto, utilizado com o pila bautismal, sin duda por­
que se considera tradicionalinente como sepulcro de la santa mártir Eulalia.

Ostentan el citado monograma: un fragm ento de sarcófago, b oy  de propie­
dad particular, que fué hallado en Ampiuúas (fig. 3.®); un sarcófago entero, el 
más importante en su 
género, existente en 
el Museo de Valen­
cia: otro de Móricla, 
hoy conservado en el 
Museo de Badajoz, y 
otro fragm ento, bas­
tante curioso, de Ca­
beza del G riego. P e­
ro , de estos tres ejem ­
plares, podrán ser an­
teriores á la paz de la 
Iglesia, y  son desde
luego romanos, los dos prim eros; mas no el último, cuya ornamentación co ­
rresponde á los tiempos visigodos, denotando que el monograma fue elemento 
constante de la sim bología cristiana en aquellos primeros tiempos de la Igle-

P lg . 3.“—F ra g m en to  d e s a r c ó la g o  de A m p u ria s  que se  co n se r r a  
en e l m anso ó  g ra n ja  F e llú ,

F ig . 4 .*—S a r c ó fa g o  ex isten te  en e l A luseo de V a le n c ia .

sia, com o era regular. E l fragm ento de Ampurias muestra el monograma den­
tro de una corona, sobre los estrigiles.

E l sarcófago de Valencia (fig. 4.®) es el más importante, en su género, de 
los conservados en España. L a  decoración de su frente está dividida geom étri­
camente en cinco compartimientos: los dos más estrechos de los extremos, ocu­
pados por sendas pilastras corintias, dispuestas com o para sustentar la tapa; los
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dos mayores en cuadrados de molduras, sirviendo decam po á los típicos estrigi- 
les; y  el central, dispuesto para la corona que encierra el monograma, más una 
cruz en que aquélla apoya, sobre cuyos brazos se ven posadas dos palomas 
picando en los laureles del dicbo emblema del martirio, mientras que debajo, 
en actitud piadosa, cobijándose en el santo leño, aparecen un cordero y  un 
ciervo. E l estilo de esta com posición, especialmente e l de las figiii’as, en nada 
difiere del realismo sencillo y  pintoresco de otras representaciones de anima­
les romano-jjaganas, com o, por ejem plo, las de algunos bari'os de los llamados 
en España saguntinos.

E ! sarcófago emeritonse del Museo de Badajoz es liso, y  el d icbo  monogra-

ÍIP' M  -w r.

F ig . 5 .*—S a r c ó fa g o  e x is ten te  en la  c o le g ia ta  d e C ovarru b las .

ma del nombre de Cristo donde aparece es en su tajja, grabado y  dentro de 
una corona pintada.

E l fragm ento de Cabeza del G riego, de que hablaremos más adelante, no 
tiene estrigiles.

Con este m otivo com o predominante, hay seis sarcófagos hispanos, en los 
qne, además, aparecen ya  figuras en el compartimiento central y  en los extre­
mos. Se hallan: uno en la colegiata de Covarrabias, oti-o en el Museo Arqueo­
lógico de Barcelona, dos en la iglesia de San Félix , de Gerona, otro en Cór­
doba, y un fragm ento en Denia.

La serie artística debe ordenarse, á nuestro modo de ver, colocando eu pri­
mer lugar, por ser de estilo más romano, el magnífico sarcófago existente en 
la colegiata de Oovarrubias (fig. 5.®'), trasladado del monasterio de Arlanza y  
destinado á sepulcro 'de doña Sancha de Navarra, mujer del conde Fernán 
González, por lo que tiene una cubierta labrada de estilo latino-bizantino (1).

(1) El Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos se ocnpa de este sarcóíago en la obra España: Sus monumentos j 
vohuuen destinado íi Burgos, piiginas 855 á 862.

artes,
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E l relieve antiguo que nos interesa está dividido en tres recuadros: el mayor 
y  central comprende los estrigiles abrazando un medallón sostenido por un 
tenante, el cual medallón contiene los bustos de un hombre y  una mujer, él 
con  un volumen en la mano. En los recuadros laterales se repite la graciosa

F ig . 6 ," —S a r c ó fa g o  ex isten te  on la  ig le s ia  de  S an  P é llx , de G erona .

imagen del Buen Pastor, rodeado de su ganado y  de unos niños ó zagales, bajo 
un emparrado. E l estilo es del siglo III  ó IV  en sus comienzos.

En uno de los sarcófagos de Gerona (fig. 6.®), aparece en el centro, den­
tro de una especie de aureola almendrada que forman los estrigiles al en­
contrarse, una figura pequeña de mujer velada y  con los antebrazos abiertos y 
levantados, imagen que se tiene por de orante, y  que acaso es la del A lm a; y 
á los extremos se ven sendas figuras del Buen Pastor con su oveja al bom bio,

F ¡g . 7.‘ —S a r c ó ia g o  ex isten te  eu  la  ig le s ia  de Snu F é lix , d e  G erona.

una jarra en la mano y  uu perro que le acompaña. No liay en estas figuras la 
libertad y  el sentimiento que en las del sarcófago anterior, n i en las del em- 
poritano; pero todavía en las formas y-en el plegado de loa paños se advierte 
el recuerdo del sentimiento pagano.

E l otro sarcófago análogo de San F élix , de Gerona (fig. 7.^), muestra ese 
mismo sentimiento, más amortiguado, y  las proporciones algo rechonchas de 
las figuras, completamente envueltas en sus ropas, las indicaciones algo duras 
y  superficiales del plegado, indican con más claridad la transformación que va 
sufriendo el Arte. Dichas figuras aparecen distribuidas en tres grupos: el cen­
tral, compuesto de la orante, entre dos graves varones: uno, que pudiera ser 
el Señor, imberbe, con  un volumen, y  el otro, acaso San Pedro, barbado; á la
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derecha, el Señor, dando vista al ciego de nacimiento en presencia de un apóstol, 
y  á la izquierda, la negación de San Pedro, ei cual aparece entre dos figuras.

■Los mismos asuntos, y  de igual modo distribuidos, ofrece el sarcófago del 
Museo de Barcelona (fig. 8.®), en el cual el sentimiento de la plástica es acaso

Fig*. 5.“ * S a r c ó fa g o  cx ia len le  en  e l M u seo  A r q u e o ló g ic o  de B a rce lon a ,

más débil que en el anterior, y  se advierte que todos los rasgos de las figuras, 
en esnecial los pliegues, están indicados con incisiones que parecen rayas, cual 
si el relieve tendiera á convertirse en mero dibujo, como fué en sus principios.

E l contraste de luz y  de sombra buscado por el vigoroso cincel romauo se 
perdía, se olvidaba, como cosa innecesaria. Probablem ente, estos tres sarcó­
fagos salieron de uu mismo taller.

(Se continuará .)
J o sé  R a m ó n  M é l i d a .
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RICARDO

L a  Pam a. R. Bell ver.

+ORZOSAMENTE hem os de ser lacón icos, en v irtud  de las red u ci­
das líneas de que podem os disponer para ocuparnos en  señalar las 
principa les obras de este celebrado escu ltor m adrileño.

Modesto artista continuador de las glorias de sus ascendientes, 
siempre fué refractario á todo cuanto se relaciona con la propa­
ganda de sus trabajos, hasta el extremo de carecer de fotografías 
de sus obras para ser publicadas en este artículo, precisándose 
obtenerlas de grabados anteriores y, por tanto, deficientes; sus 
relaciones son escasísimas, y repetidas veces le hemos oído decir 
que los encargos no se han de verificar á fuerza de golpe de bombo 
y  platillos, á semejanza de lo que se hace en los barracones, con 
objeto de obtener mayor entrada; sino, por el contrario, cree que, 
en su silencio, la Corporación ó el particular que le honre con un
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encargo escultórico, será por haberle agradado sus obras, y  no pol­
la propaganda ó recomendación.

Con esta sencilla idea bastará á nuestros lectores para juzgar 
su humilde carácter, encerrado siempre en su estudio, y consagra­
do á la educación de su familia, siu que por esto se le juzgue de 
poco comunicativo ni cariñoso.

Educado más en el taller que en el ambiente aristocrático ó 
engolfado en la bulliciosa sociedad, de la cual siempre huyó, debido 
á la afición que desde joven demostró al trabajo escultórico, no 
debe extrañar se halle en su elemento conversando con sus alumnos 
cual si fuesen todos compañeros, resolviendo con amabilidad cuan­
tas dudas tienen.

Descontento de sus obras, á pesar de la fama que con justicia 
les otorga el público inteligente, demostró ya desde los primeros 
pasos de su carrera ser alumno muy aventajado en la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y  Grabado, pues, antes de cum­
plir los diez y siete años de edad, presentó en la Exposición de 
Bellas Artes una estatua, Tucapél, inspirada en ia Araucana, de 
Ercilla, mereciendo elogios por el dibujo y  carácter clásico que 
desde el principio tuvieron por norma sus obras.

La primera mención de honor le fué adjudicada en la Exposi­
ción de 1867, por un grupo religioso, La Piedad, compuesto de la 
Virgen y  el cadáver de su hijo en el regazo.

Pero su sueño dorado era marchar á la Ciudad Eterna, emporio 
de las Artes, con objeto de estudiar los modelos clásicos, siéndole 
la suerte propicia el año 1874, al presentarse para una de las plazas 
de pensionado en Roma, y  obtener, por unanimidad del Jurado, 
una de aquéllas por lá estatua David teniendo en la mano la cabeza 
del gigante Goliat, admirablemente modelada y de correcto dibujo.

¿Cumplió Bellver el compromiso de sus envíos reglamentarios 
de un modo rutinario?

Muy lejos de esta idea sucedió: su amor al estudio, el genio de 
artista, desplegado con mayor intensidad fuera do la Patria, y  el 
interés en corresponder á la obligación impuesta, contribuyeron á 
que sus obras fuesen colocadas en sitios predilectos, como sucedió 
con el busto de El Gran Capitán, guardado en la Academia do Be­
llas Artes de San Fernando; el segundo envío fué el bajorrelieve, 
de tamaño tres cuartas partes del natural, Entierro de Santa Inés,
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obra eminentemente religiosa, inspirada en la unción mística de las 
catacumbas, que mereció un premio extraordinario, actualmente 
colocada á la subida del coro en la iglesia de San Francisco el 
Grande, de esta corte; y  el tercer envío, El Angel caído, que causó 
el asombro de todos los artistas y del público inteligente, hasta el 
extremo de que el Gobierno español suministrase recursos al autor,

E l A n g e l ca íd o . R. Bellver.

en virtud del informe favorable de la Academia de Bellas Artes, 
para i'eproducirle en mármol, habiéndosele adjudicado medalla de 
oro en la Exposición de Madrid, y  en la Universal de París en 1878 
obtuvo, además, una gran recompensa.

Hoy se halla situada eu el paseo de coches del Retiro, y  aun 
cuando no produce el efecto que debiera como si fuera de mármol, 
por el tono obscuro de la fundición, sin embargo, basta admirar 
la pureza del atrevido dibujo, lo admirablemente modelada y  el
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carácter que le supo transmitir su autor, para señalarle 'entre los 
escultores de primera linea en España.

Relacionado con el asunto religioso, citaremos el delicado 
sepulcro de mármol para el Excmo. Sr. Cardenal de la Lastra y 
Cuesta, existente en la catedral de Sevilla, y  que como retrato es

i
i i l  A p óstol Snn B a rto lom é . R . B e l lv e r .

un prodigio de parecido; Un ángel de bronce, tamaño colosal, qne 
figura en la capilla sepulcral de la señora marquesa de la Gándara, 
en el cementerio de San Isidro en Madrid; las estatuas de los após­
toles San Andrés j  San Bartolomé, admirables por la grandiosidad 
y composición, instaladas en la iglesia de San Francisco el Grande; 
así como infinidad de efigies en madera, citando, entre otras, 
Santo Tomás de Aquino, San Pedro, San Alfonso María de Ligorio,
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Un crucifijo, Santa Teresa de Jesús, para la parroquia de Cham­
berí; veinte estatuas, repartidas en la portada de la catedral de 
Sevilla, representando los apóstoles, los evangelistas y santos, que 
el año 1885 se le encargó, en unión del frontón de la citada puerta, 
representando La Ascensión y Coronación de la Virgen, obra ejecu­
tada en piedra de Monóvar, y cuyo importe fué satisfecho con el 
legado, para este objeto, del sevillano D. Maiáano Desmaisieres; 
y, por último, un monumento sepulcral magnífico, dedicado á 
Donoso Cortés y  á Goya, en el cementerio de San Isidro en 
Madrid.

Insjñradas sus esculturas en la belleza clásica, nos da elocuen­
tes muestras de su profundo genio, impregnándolas de ese carácter 
y  misticismo, sin olvidar el realismo, identificándose con los per­
sonajes que crea; por eso vemos en sus heterogéneas concepcio­
nes el sello distintivo de cada uno en particular, y  el éxito alcan­
zado en los diversos géneros que cultiva.

Una prueba inequívoca de esto es la preciosa estatua en már­
mol del célebre navegante Juan Sebastián El Cano, figura arro­
gante, de expresión enérgica, torva mirada y  mas'istralmente 
compuesta, que se halla colocada en el patio del Ministerio de 
Estado, siendo tal vez la única obra de quien su autor habla con 
relativo entusiasmo, por haber creado este tipo, en el mero he­
cho de desconocer ó no existir retrato del intrépido navegante, 
que en sus mocedades fué uno de tantos muchachos de playa que 
se dedican á pilotos.

Las dos Famas, de tamaño colosal, son una de sus últimas pro­
ducciones, destinadas á coronar las ciípulas laterales de la colum­
nata semicircular del Monumento á S. M. el Rey D. Alfonso X II  
que miran frente al estanque del Retiro, y cuyos modelos se hallan 
actualmente en la fundición dei Sr. Masriera, do Barcelona, para 
obtener los ejemplares en bronce.

Para terminar: el Sr. Bellver forma en primera línea entre la 
pléyade de artistas que honran nuestra Patria; cultiva, según de­
jamos expuesto, ios distintos géneros en la Escultura con senti­
miento y buen concepto del Arte, pero siempre inspirado en el 
ideal de las formas clásicas, por las que desde un principio demos­
tró peculiar interés; partidario de transmitir á sus obras el carác­
ter de naturalidad, sobrepuja en todas ellas una esmerada corree-
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ción de la línea, por lo cual sus producciones gozan do merecida 
fama entre los inteligentes.

Cuando se contemplan sus esculturas, adviértese eu ellas la se­
veridad y  la conclusión espontánea, produciendo en el ánimo desde 
el primer momento una impi’esión tal la solidez ó construcción in ­
terior, que llega uno Iiasta asimilarse con la obra, subyugado tam-

,  '  V  o

bién por su perfección, siendo el recuerdo duradero; al contrario 
de lo que ocurre con algunas esculturas de otros autores, en las 
que aquél es pasajero, por no causar sensación en nuestro ánimo.

Este eximio artista es profesor de la Escuela Central de Artes 
é Industrias, académico de número de la Real do San Fernando, 
fuó director interino de pensionados en Roma, medallado en va­
rias Exposiciones y  jurado en iguales certámenes.

Emilio Orduña V iguera.
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S A N T I A G O  RUSINO

N medio de la febril y  vertiginosa producción artís­
tica contemporánea, exteriorizada principalmente 
en un afán desmedido de originalidad, conseguida 
las más de las veces, aunque parezca paradójico, á 
costa de los mayores y  más tristes sacrificios de la 

personalidad, estado del arte que ha producido gran confusión en 
el espirita del pviblico y de los artistas, hasta el punto de dificultar 
todo juicio estético, tal y como se entendía en otros tiempos, son 
pocas las figuras que logran destacar con silueta definida y  perso­
nal. Una de estas contadas figuras salientes de nuestro arte pictó­
rico es la del artista catalán Santiago Rusinol, cuyas especiales 
características hacen sus obras muy dignas de atento y detenido 
estudio.

Considero interesantísima la personalidad de este artista, por­
que en ella se han sumado, en ai’mónica y  bien acordada integra­
ción, todas las principales tendencias del arte moderno.

Á la avasalladora invasión, en el campo del arte pictórico, del 
realismo impresionista, con sus intencionadas inclinaciones á la 
vulgaridad y  su orientación en un sentido de impersonalismo, tan
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ruda y  francamente patrocinado por Zola, sucedió bien pronto, 
como no podía dejar de ocurrir, una reacción en un sentido que 
pudiéramos llamar romántico, entendido á la manera de Hegel, y 
en la que destaca, como escuela constituida y de gran influjo en 
la evolución de la pintara contemporánea, el llamado prerrafae­
lismo.

A  la forma tomada en sí, sin selección, tal y  como la ofrece la 
Naturaleza, y  á la científtca interpretación del color, perseguida 
como medio de conseguir con la paleta los efectos luminosos del 
natural, sucedió la subordinación de todos estos elementos, lineales 
y  cromáticos, á una intención de expresión espiritual intensa, á la 
que quedaba subordinada toda habilidad técnica. Y  por este cami­
no se llegó á una doble consecuencia, determinante de dos orien­
taciones del arte, moderno que á primera vista parecen, no sólo 
contradictorias, sino incompatibles.

La intervención de la personalidad del artista se manifestó, 
dentro de las nuevas tendencias del arte, en la distribución espe­
cial de lineas y colores sobre la superficie pintada. Unas veces 
obedeció tal distribución á una tendencia espiritual refinada, ele 
un intelectualismo elevado, que alcanzó las cumbres del más 
alambicado -simbolismo. Otras contentóse con miras más humil­
des, manifestadas en un deseo fundamental de producir sensacio­
nes agradables, determinadas éstas por la especial disposición del 
arabesco de las lineas ó por la calculada yuxtaposición de deter­
minados colores. Esta última tendencia engendró el matiz eminen­
temente decorativo de la pintura moderna, matiz que no excluye, 
como pudiera creerse, las tendencias espirituales más elevadas.

Estas son, indicadas en sus líneas generales, las orientaciones 
más importantes que han informado las manifestaciones de la pin­
tura contemporánea.

Como decía al comenzar estas líneas, Santiago Rusiñol, sacian­
do la sed de arte de su temperamento en las tres fuentes indicadas, 
ha sabido aunarlas de tal manera, que su obra es originalísiina; 
tan original y  tan propia, que cuantos han intentado seguirle— y 
han sido bastantes los que en tal tentación han caído— han produ­
cido las obras más insulsas de nuestro arte español contemporáneo.

En los cuadros de Rusiñol persisten, aunque algo atenuados en 
sus últimas producciones, muchos de los principios de la técnica
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impresionista, en lo que se refiere á la manera de entender y tratar 
el color. Su tendencia á que la luz vibre y á que el aire circule en 
sus cuadros es de abolengo marcadamente impresionista.

Pero junto á esta inclinación de su temperamento, inclinación 
que en el fondo es puramente técnica, de procedimiento, aparece 
otra de índole sentimental que le induce á escoger entre las for­
mas aquellas que digan algo al alma, ó á alterarlas en un sentido 
de franca expresión espiritual.

Ofrecemos al lector algunos ejemplos de sus Jardines de E s­
paña, por ser su obra más típica y en la que mejor y más comple­
tamente se han exteriorizado sus peculiares cualidades de artista. 
Y  la consideramos como la más típica, porque siendo sus modelos 
trozos de realidad en los que puede afirmarse casi absolutamente 
que no interviene la figura humana, era más fácil dejarse llevar 
por la tendencia naturalista, suprimiendo toda idealidad.

Pero es que Rusiñol ha sumado á sns cualidades de pintor las 
de literato, y en sus obras hay siempre una compenetración ma­
nifiesta de unas y otras, que en literatura le ha hecho ser, en cierto 
modo, plástico, mientras que en pintura le indujo á inclinarse á 
buscar en las formas algo más que su expresión propia. El caso de 
Lo pati blau, cuento y cuadro á la vez, es un ejemplo significativo 
á este respecto.

Santiago Rusiñol, á pesar de cierto empaque exterior de natu­
ralismo, es en el fondo un idealista, tomando este calificativo en 
el sentido de interpretación, no por imitación, sino por selección 
y modificación. Por eso quizás ha puesto sus amores, no en aque­
lla Naturaleza bravia y virgen, la predilecta de Mir, sino en aquella 
otra ya modificada por la mano del hombre, en la que éste dejó 
impresa su huella, y que es evocadora de algo intimo y  humano de 
una elevada y  sentimental poesía. Rusiñol ama las albercas en las 
que las aguas duermen reflejando arquitecturas de recortado mirto 
ó templetes de blanco mármol; ama las balaustradas y  escalinatas, 
ó los pedestales que ostentan alabastrinas estatuas, manchados 
por la humedad, carcomidos, y  en los que el musgo pone su nota 
verde, acusadora de abandono; ama los cipreses de silueta casi 
geométrica, serenos en su rigidez, y  que, como él dice en la ora­
ción que les dedica, señalan al cielo.

En sus jardines no hay hombres; pero tienen la melancolía de
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las ruinas, de los lugares donde el hombre ha vivido y  ha gozado, 
y  que hoy duermen abandonados guardando en sus formas y  en su 
silencio el secreto de dichas pasadas. Y  en esta poesía preñada de 
sentimentalismo estriba la elevada idealidad de las obras pictóri­
cas de Rusiñol.

Añádase á esto que la especial condición de los modelos de 
jardines por él escogidos son ya de por sí algo decorativo, en los 
que la Naturaleza aparece modificada en sus lineas y  colores en 
vista de ofrecer un marco de decoración natural. Carácter deco­
rativo que Rusiñol exalta y acentúa mediante la simplificación del 
clarobscuro, que en muchas ocasiones convierte su colorido en una 
yuxtaposición de tintas planas; y  si agregamos la supresión abso­
luta del pequeño detalle sin significación, y  la disposición de las 
lineas en un perfecto equilibrio que llega en ocasiones á la simetría 
más manifiesta, conseguida muchas veces por el punto de enfoque 
escogido, tendremos las principales cualidades que hacen de sus 
obras algo sumamente decorativo.

Una técnica impresionista, una interpretación de una idealidad 
marcadamente sentimental y  una disposición del conjunto emi­
nentemente decorativa son las cualidades salientes qne integran 
la producción pictórica de Santiago Rusiñol.

De aqní nuestra primera afirmación de que el artista catalán 
había sabido sumar en sus obras de una manera originalísima las 
principales tendencias del arte contemporáneo.

Sus cuadros son nn encanto para la vista por su cromatismo 
jugoso y brillante y por la severa y  ponderada disposición de sus 
líneas; pero, á la vez, son de una poesía encantadora que llega al 
almn, Inriendo sus fibras más íntimas y de sensibilidad más exqui­
sita; aquellas que producen la melancolía sentimental, el recuerdo 
de una vida feliz ya muerta, la visión nostálgica de la alegría 
que pasa.

R icardo  A g r a so t .
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